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DISCURSO DE M. TH IE R S
en la  se s ió n  de la  A sam b lea  f ra n c e s a  el 2 4  

del c o r r ie n te .

«Señores: La Asamblea, que me honra con su 
atención, po se adm irará de verm e en este mo­
m ento en la  trib u n a , porque debo á la  Cám ara 
y al país explicaciones^ acerca de la política 
qúe h a  seguido el Gob erno y que tr a ta  de con­
tin u ar.

'No soy el solo responsable, y debo hacer ju s ­
tic ia  á mis colegas, declarando la  responsabili­
dad  que les incum be por haberm e seguido con 
u p a  afección que no iba más allá de los lím ites 
de su razón.

Acepto, sin  em bargo, toda la  responsabilidad 
de lo quo se pretenda censurar, y la  acepto an te  
e l  país y  an te  Europa que nos escuchan, y que 
copiprenden los grandes intereses que nbs‘ es,tán 
encomendados. Voy, pues, á explicar mi con­
ducta  y la  del Gobierna con el orgullo de la con­
ciencia honrada de un  buen ciudadano.» (Aplau­
sos en la iiqvAerda.}

R ecuerda M. Thiers que en cl seno He la co­
misión de los tre in ta  se apresuró siem pre á ha­
b lar cuando se tra tó  dó su  propia responsablli- 
dád, V qne„por esto lo hace hó¡y en un asunto 
que podia haberse retrasado cinco .semanas; sin 
creer que podía, reh u ir e l debate, porque, sin 
que sea su intención condenar á los quo llevan 
las cosas al extrem o por sostenerse en el poder, 
él no es uno de ello:;; y muy lejos de eso, «solo 
le acepté, dice, por puro patrio tism o y en con­
diciones quo liaeian tem ible su  ejercicio.»

Nadie me desm entirá , exclam a; solo he ejer­
cido el poder lleno dc am argura; vais á darm e 
un 'veredicto  sobro mi política, porque no .se 
t r a ta  de mis colegas, sino de m í, lo digo con 
franqueza. (Aplausos eu la izquierda.) Biep sa­
béis cuáles serán ,1o,s resultados dc vuestra  de­
cisión.■.''ios mismos aplausos.) Perm itidm e, pues, 
que me explique con en tera  franíjiioza, respe­
tando  las opiniones de todos y la  conciencia po­
lítica , que es la  más respetable despue.s de la 
religiosa. Yo diré á todos que lie obedecido á 
u n a  dura necesidad al ejercer el poder y al se­
gu ir la po lítica que ho seguido.

(Al llegar aquí el presidente de la República 
recuerda la  situación dc F rancia al te rm in ar la 
guerra).

No habia entonces H acienda ui ejército; pero 
no era e s te lo  que constitu ía  la dificultad, sino 
la  fa lta  de unión. Recordad en qué estado os en­
contrabais, y decidme si en ta les momentos es 
fácil gobernar.

Y la  desunión no ex istia  tan  solo aqui, aun­
que me perm itiré is  que os d iga que la opinión 
que aquí aparece no es exactam ente laque exis­
te  en el país. (Movimiento prolongado.)

Porque tenem os, en  prim er lugar, la  gran  di­
visión en tre  ios que quieren  la  m onarquía y los 
que quieren la  República; ambos partidos obran 
en la  p len itud  de su  derecho, y el Gobierno de­
be observar en tre  ellos la  m ás ex tric ta  im par­
cialidad. 8i, los m onárquicos tienen  razón en 
conservar su fé; pero los republicanos tienen 
derecho á creer que la República es ya la forma 
necesaria de Gobierno; y estos partidos tienen 
casi igualdad num érica en la Asamblea, segun 
se ha visto en la  elección del cuarto  vicepresi­
dente, en la  que se decidió por m itad en tre  
M. de Larcy y M. M artel: 323 votos de un lado, 
330 del otro. Además do esta g ran  división exis­
ten  subdivisiones secundarias; porque si en una 
parte  se ven m uchas m onarquías, tam bién se 
ven en la  o tra  m uchas Repúblicas. Hay desde 
luego la  R epública alarm ante y la República 
tranquilizadora, por la cual se decide cl Go­
bierno.»

M. Thiers, continuando su discurso, dijo: «La 
cuestión es esta, sí. E l país, se dice m uchas ve­
ces, no es republicano; cn las clases elevadas 
ciertam ente; pero en las m asas, la  República es 
el Gobierno que desea su inm ensa mayoría, 
(Aplausos en la izquierda.) Llamo la  atención 
sobre este estado, y no os asustéis si las masas 
son de vu es tra  opinión.

Que las m asas son volubles es muy cierto 
pero no le es ménos que la  m ayoría se inclina 
hácia la  República. Es preciso que esta  se reco 
m iendc por una conducta p ruden te  y política 
dc los quo están  á  su cabeza: algunos han  de 
m ostrado que conocen la  verdad de las cosas; al 
querer una R epública quo ofrezca seguridad 
com prenden que debe ser m oderada; otros, por 
el contrario , solo .creen posible la  República di 
ríg ida  por republicanos im pacientes, y estos son 
los que se im pacien tan  porque no aceptam os la 
form a á que asp iran  los instin tos de las masas 
¿Qué hemos procurado con nu es tra  política? Ser 
un  Gobierno de acuerdo con los partidos medios 
juzgando que esto valía  m ás que un  Gobierno 
de partido  exclusivo.

Comprendemos los gobiernos inexorables y 
sin piedad contra el desórden realizado en he 
cbos, pero tranqu ilo  y conciliador p ara  las opi 
niones. E stad  seguros que los gobiernos de un 
partido  no du rarían  largo  tiem po.

Puede desdeñarse esta  po lítica de im parcia  
lidad; pero no olvidar que es necesario m ás 
valor para  resis tir á u n  partido que p ara  se 
gu irle  á ciegas. (Aplausos en la izquierda). Se 
ha llam ado excepticism o á esta p o lítica ; pero 
la censura no es fundada. E l presidente de ' 
rep u b lican o  es más excéptico en po lítica que

len filosofía; pero cree que la  política de partido 
es desastrosa para su  país.

Este es el punto  de vista á que h a  sujetado 
su conducta ■desde que se encargó del poder, y 
cl que le inspira todavía hoy.

E l presidente de la  república mo in te n ta  cap­
tarse agradecimienlios insistiendo, sobre su pa­
sado; pero sí tiene in te rés en que consto que 
en sus actos h a  m irado siem pre por »u buen 
nombre, y que espera dejar buenos recuerdos. 
Ligero rumor en la derecha). Si, tengo ésta es­

peranza. No soy justiciab le , ante los partidos; 
habré faltado á sus deseos, pero :ia h istoria me 
h ará justicia.»

Aquí el orador hace uu  exám eu retrospectivo 
del período dc los graves y dolorosos sucesos 
que precedieron á su advenim iento al poder; 
hace la  h isto ria  de la  situación durán tc la  guer­
ra , y on é l m om ento cn que esta cesó, no había 
H acienda ni ejército; no era la  dem ocracia, sino 
la dem agogia, la  que dom inaba cn to  las p ar­
tes, é h c l  'Mediodía y en París m ism o, después 
de una lucha patrió tica  dc cinco meSes.

«En la  Asam blea, lo mismo que en el i>aís, 
ex istia  la  división que era  necesario hacer des­
aparecer para llegar á  la  unidad. Be me confió 
F rancia, es ta  pobre h e rid a , y se me dió el tí­
tu lo  de presidente de la  república. Me pusis­
teis á su cabeza y os la entrego como mo com­
prom etí á hacerlo. Yo no podía servir á la mo-, 
narquía . H ubiera servido á  ia una, pero hecho 
traición á las áo%. (Aplausos en la izquierda). La 
obra u rg en te  qne te ^ í’D^os que cum plir era 
restablecer la H acienda y o l  ejército y libe rta r 
e l te rrito rio . Teníamos tam bién que establecer 
la tranqu ilidad  y prepararnos para proporcio­
nar nuevos motivos de prosperidad al país. Se 
obtuvo desde luego una paz nom inal, y  líí efec­
tiv a  siguió poco después. Se empezó lá  evacua­
ción m ás a llá  delL oire y cn las oriliasVlel Sena.
Se nos ha censurado por haber in ten tado  vol­
ver la Asam blea á Parí.s; solo quisim os que vol­
viese lo más pronto posible. Se h a  querido a tr i­
buirnos tra to s  con cl radicalism o, y que partie­
ron de París, .ápenas ex istían  en la  cap ita l 18,000 
hombres, que no estaban desmoralizados ni fal­
tos de valor, es m enester ser ju s to s , pero que 
estaban conmovidos.

So re tiró  el ejército  de París, y muy pronto 
reunim os 150.000 hombres alrededor dc Ver- 
salles.

■También se nos achaca haber escuchado pro­
p u estas  que vinieron de París. Se nos habló de 
conciliación, pero pidiéndosenqs que nohicié- 
ramos^ en tra r nuevam ente el ejército en la  ca­
p ita l. Si hay algu ien  que tenga horror á la  
sangre, soy yo; pero tuve que resistir, á pesar 
de los arroyos de sangre. Y'o, á  quien se acusa 
de ser com placiente con el radicalism o y acer­
carm e al comunismo, he destruido, y vo.sotros 
tam bién, esa fracción horrible y detestab le , y 
la  hemos destruido, así lo espero, para  largo 
tiem po. (Movimiento prolongado.)

Hé aquí lo que el Gobierno hizo, y cuando se 
vió cl resultado dc sus.esfuerzos y de su deci­
sión se tu v o  confianza en él. R eanim ada la  
industria , volvió á,tom ar su actividad n a tu ­
ral; el pais sin tió  renacer su v ita lidad , que se 
sostuvo por el éxito magnífico de dos em prés­
titos sucesivos; que han  producido la  libertad  
del te rrito rio . Y hoy ¿cómo estamos? C uatro 
m illares hem os pagado y está ya asegurado el 
pago del qu into , debiendo tener lu g a r  la  libe­
ración del te rrito rio  án tes dol 5 de Setiem bre 
¿Qué más queremos?

M iéntras las crisis financieras tienen lu ­
gar en nuestro  alrededor, F rancia, que tiene 
una enorme deuda que pagar, uo h a  sufrido 
en su crédito. La Europa cu tera  rindo home­
naje á la v ita lidad  indestructib le de Francia 
Europa contem pla con leg ítim a adm iración 
los esfuerzos quo F rancia  luice para levantar­
se de sus desgracias, á que una política de 
tcstable la  arrojó, y ve tam bién el éxito de es 
tos esfuerzos.

Se habla de la  necesidad del órden m ateria l 
É ste existe, está asegurado, gracias á la políti 
ca tranquiiizadoyi, tan  am árgam cnte critica­
da. ¿Se cree que la  política dc combate (.Vuri- 
rniento) hubiese conseguido ta les resultados? 
En cuanto  al órden m oral, no ménos indispen­
sable que el m aterial, no ha sidó turbado sino 
por los que pretenden  hab lar en su  nombre 
(Aplausos en la izquierda.) Por o tra  parte , se ha­
b rá  dado un g ran  paso hacia el restablecim ien­
to com pleto del órden m oral-cuando e l país ha 
ya cesado de abrigar incertidum bres sobre la 
forma definitiva de Gobierno.

Váyase a l fondo de las cosas y nos conven 
ceremos de la  verdad do este juicio. Tal es la 
cuestión. No somos aqui monárquicos; .somos 
conservadores y tenem os derecho á darnos es­
te  t í tu lo ,  m ejor que otras m uchas personas 
m ás jóvenes que nosotros y que trae n  aquí pa 
labras más b ien  que hechos.YAyjfaiwus en la 
izquierda.)

Cuando decis que solo soLs conservadores 
que solo un  sentim iento  m onárquico os anima 
perm itidm e que lo diga^ no seos cree. ¡Aplausos 
en la izquierda. Se nota que en una tribuna públi­
ca aplaude una señora.)

E l S r . Presidente: Si se hae? manife.stacion 
de alguna clase en las tribunas, dispondré que 
se evacúen. {Agitación.)

E l S r . Presidente de la República: Pues bien 
lo adm ito; todos somos conservadores; pero pue

do decir que nadie lo ha sido más que yo. Po­
d ría probar fácilm ente qu© vosotros sois los que 
me habéis abandonado en m ás dé una disposi­
ción destinada á que dom inara la  politica con­
servadora. No "os lo echo en cara; la culpa está 
en«la situación.

E n  cuanto  á m í, he cum plido mi palabra, pero 
al fin he tenido que tom ar un partido , y lo he 
tom ado, en la  cuestión dc la  República. Este, es 
e l fondo de la cuestión. Cuando uno está cn su 

abinete, y puede deliberar ¡tranquilam ente, 
como filósofo, como M ontesquieu, exam ina las 
ventajas ó los inconvenientes de la R epública ó 
hace ol elogio de la  m onarquía. Pero cuando ae 
es Gobierno es m enester optar. H ará pronto dos 
años y m edio, tre s , que somos Gobierno.

Me habéis pedido, habéis querido, h-abeis lo­
grado que el Gobierno fuera provisional. Be nos 
h a  opuesto el pacto de Burdeos: lo he m anteui- 
do; el país está tranquilo , i te  he reservado el 
derecho dq, explicarm e acerca del Gobierno 

nos quieren la  m onarquía. Pero ¿cuál? Hay 
tres / Otros q u ie re n la  república; tam bién espre- 
ciso saber cuál. Hoy im porta salir de lo provi­
sional, en interés del órden y da la seguridad 
pública, y no olvidar que dejando el campo li­
bre á las pasiones se provocan las pasiones de
lo.s demás.

El gobierno debia decirse, en fin, quo no era 
posible e s ta r indefinidam ente eu esta situación 
y que habia llegado el m om ento de establecer 
por encim a de los partidos un principio indis­
cutible. H a debido, pues, tom ar un partido y so- 
m éterio á la  A sam blea, que tam bién ha de te ­
ner una Opinión en este punto. Ademas, e l p re­
sidente de la  República e.stá ín tim am ente con­
vencido que la repúljlica e.s unaneee.sidad y que 
la m ím arquía es im posible. Y esto es tan  cierto 
que los mismos monárquico.? no tienen  aúu su 
m onarquía y que no se atreven á hab lar sino 
como conservadores. (Movimiento.]

Es, pór lo "¿únto, tiempo de fundar un  gobierno 
que no seauegado, injuriado, insultado todo.s los 
dias im punem ente. Be le echa en cara al p re -  
.sidente de la República la  re tirad a  de uno de 
sus m inistros. E sta  re tirada, que . deplora, la 
exigia del Gobierno la  necesidad de presen tar­
se bajo la  form a de un m inisterio homogéneo, 
cuyos m iem bros todos estuyieran conformes qn 
el principio político.

úbi eu un paraje, que so ha m altra tado  con 
m ucha frecuencia, e l presidente de la Repúbli­
ca habia planteado la cuestión é indicado á la 
Asamblea la oportunidad de resolverla. Nada 
se h a  hecho en este sentido; ¡pues bien! el mo­
m ento h a  llegado ju n tam en te  con la  cuestión 
de Gobierno:, la A.sainblea ten ía  que pronun­
ciarse acerca de los proyectos preparados que 
tienden  á establecer la Repiiblica sobre un a  ba­
se rea lm en te conservadora.

La A sam blea leerá estos proyectos y los ju z ­
gará. Verá lo que conviene hacer dc ellos. En 
cuanto al orador, que fué uno de los prom oto­
res de la  ley de 31 de Mayo, abriga el conven­
cim iento que es necesario no m utilar, sino de­
pu rar, el sufragio universal y separar en dos 
Cámara.? la  representación electiva. E n efecto, 
conviene oponer una barrera á los arrebatos del 
sufragio universal y uu contra peso á la  om ni­
potencia de una Cám ara única. He ahí dos pro­
yectos esencialm ente conservadores.

No es esto todo: es m enester un  poder ejecu­
tivo con atribuciones determ inada?. En la  ley 
de los tre in ta  me he inmolado. Tengo g ran  res­
peto á la  Asamblea: en cuanto á la  ley de los 
tre in ta , muchos han juzgado que subleva todos 
los instin tos del buen sentido; sin em bargo, la 
ho aceptado. (Movimiento prolongado.) Me he 
sometido con la esperanza de la paz. Es preciso, 
no obstante, que algu ien  acabe con los confiic- 
tos; es m enester colocar al poder en alguna 
parte .

El presidente de la República, cree que en 
sus proyectos de leyes constitucionales se ha 
encontrado el medio. La política conservadora 
le parece que .?e sigue en ellos. Unos no quie­
ren constitu ir la  República, reservándose el 
advenim iento de sus opinione.s cn un  tiempo 
más.ó meaos cercano. Otro.s creen quo la Asam­
blea no puede ser constituyente. E l presidente 
de la República cree que la política m ás con­
servadora consiste en dar el ca rácter legal á la 
forma ac tua l de la República y creer que la  
Asam blea debe du rar bastan te tiem po para h a ­
cer las leyes constitu tivas de la  República con­
servadora.

En cuanto á las elecciones dc £7 de Abril 
de 11 de Mayo, solo conozco su sentido; pero 
debo decir quo creo que las elecciones parciales 
son las que ciertas per.sonas llam an m alas elec­
ciones. ¿Por qué? Porque muchos conservadores 
se abstienen. Pero cuando haya elecciones ge­
nerales, estoy persuadido que las tendrem os 
sin carácter a larm ante. He consultado al país y 
creo que seguu  mis disposiciones, no me equ i­
vocaría.

No desconozco las dificultades. Nos fa lta  la 
tranqu ilidad  fie los paises que no son libres.

Desde 1818 hemos visto muchos socialistas 
proponer soluciones y adoptar providencias 
prácticas. Guando se han visto los m ovim ientos 
de 1848, no hay derecho para desesperar de un 
país. Es preciso tom arlo todo en sério y  nada 
en trágico. Es preciso procurar vencer las di­
ficultades, pero no desesperar de vencerlas.

Por ahora yo no desespero de lanac ion , al ver 
que so rechazan los candidatos porque se les

supone m onárquicos, y  que se nom bran otros 
porque h an  afiriqado la  República. En efecto, 
desde el m om epto en que sp.habrá separado lo 
desconocido en el Gobierno, es cierto que el 
cuerpo electoral, libre de las preocupaciones 
que hoy ló dom inan, h ará  eleccioue.? m ás p ru ­
dentes y m ás conservadoras.

En resúm en, el Gobierno trae  un  rem edio á 
la  situación. Si alguien  tiene otro m ejor, que se 
diga, que se indique. E n cuanto  á m í, no' veo 
o tra  salida que u n  Gobierno legal, reg u la r, 
aceptado, ó la  d ic tadura. ¡Lji dictadura! ¿es eso 
lo que se quiere? ¡Oh! aquel á quien  se le ofrer 
ciesó no la  acep tarla . (Movimiento.) Pero no ol­
vidéis que la  d ic tadura  de los grandes hom bres 
no.s h a  perdido; la  de los pequeños nos perde- 
rht igualm ente, teniendo de menos la  gloria.
( iTovimicnto.)

Es preciso escoger en tre  dos extrem os: en tre  
los que no.quieren con.?tituir la República, re -  
servándqse la m onarquía, y los que quieren una 
A.samblea constituyen te, con la  esperanza de 
que h ará  dom inar sus teorías. Quo no .se olvide 
que en otro medio, el que presentam os, es tá  la 
solución.

ge nos, dice que éram os el protegido del ratU- 
calismo, que tendrem os un  tri.ste fin, y á esle 
fin désgraeiado se añade que será ridículo. Yó" 
contesto que se hub iera  podido tra ta rm e  con 
m ás benevolencia, con más conveniencia. Que 
el señor duque de Broglie me perm ita dovol-’ 

erle  el golpe, y decirle, si la m ayoría es lo que 
desea, quo él tam bién será protegido; ¿y por 
quién? Desde luego acepta un  patronato  que su  
padre hubiera rechazado con horror: será el 
protegido del imperio, (Ajiiaii.íOí repetidos en la . 
izquierda.—Móvímienlos.)

E]presidente Beguu.los .térmiuos de
la ley de 15 de Mayo dc 1873, la  sesión debe le -  

au tarse de.spues de haber hablado él presiden-' 
to do la República.

C onsultada la  Asamblea acerca do la hora de 
la  próxim a se.sion, decide que sea á la? dos. ■

La .sesión se levan ta  á las once y media.

PARTE  OFICIAL.

Por decretos del m inisterio de la G uerra que 
hoy publica la Gaceta, se nom bra m inistro  to ­
gado y a.?esor de la sala de gobierno dcl Conse- 
0 Suprem o de la G uerra á D. Gregorio H u rta ­

do y Roig; se adm iten  las dimisiones p resen ta­
das por D. Gregorio Alcalá y Zamora, D. Víctor 
Z urita  y Murillo y D. Vicente Morales Diaz, de 
los cargos qne respectivam ente desem peñaban 
de m inistros togados de dicho trib u n a l, y por 
el m inistro y asesor del mismo Ü. Manuel Leon 
Moncasi, y se nom bra m inistros togados de este 
tribuna l á D. Antonio Ruiz y Rosell, á D. Car­
los Apolinario Fernandez de Souza y á D. H ila ­
rio Sauz Ortiz.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Después del d'écreto dé' 15 de Diciembre de 
1868, la  Caja general de Depósitos uo tiene 
razón de ser cn su  ac tu a l estado, y aun cu an ­
do no fuera conveniento, seria por lo tan to  ló­
gico y necesario proceder desde luego á su l i ­
quidación. ,

Inspirado por la necesidad, acaso por razones 
de sistem a, ta l vez por el propósito de hacer in ­
necesario cl objeto financiero de la  Caja, aquel 
decreto se resiente á todas luces del exceptieis- 
mo dc la escuela que le formuló. Quiso prescin­
d ir dc la  Caja de Depósitos, y la dejó con el 
mismo organism o y las propias formas. Consig­
nó en el preám bulo que era indispensable pro­
ceder á la liquidación, y la  dejó sin em bargo 
funcionando, pero de m anera tan  irregu lar y 
anóm ala, que no se concibe cómo hapodido sub­
sistir de entonces á hoy.

El propio decreto en una de sus m ás acen tua­
das consideraciones decia: «solamente liquidan- 
»do la  Caja, se restablecerá cl órden y la  re g u -  
»laridad cn la  observancia de los presupuestos 
»y se consolidará el crédito nacional.»

Tal afirmación entrañaba, bajo cierto punto  
de v ista , una gran  verdad y un propósito levan­
tado á la vez. Y, sin em bargo, aquella adm inis­
tración  que fornió después presupuestos, no d is­
puso la liquidación de la Caja.

A un se explicarla, no y a  esa perplejidad de 
parte  de aquellas adm inistraciones, sino el que 
hubieran  vuelto  á reorganizar la Caja, si esta 
hubiera podido servirles para a lim en tar la Deu­
da flotante. Lo quo no se explica ni cabe en  bue­
n a  lógica y en sanos principios es no querer C a­
ja  y ten er Deuda creciente; no en jugar el déficit 
y sostener una C aja que no servia para  conlle­
varle.

Pero si los principios quieren lógica, los he­
chos la  llevan consigo. E l estado de la  Caja de 
Depósitos, después de aquel decreto y de los 
que lo han seguido, es tan  angustioso com oanó 
m alo y como insostenible.

S in atribuciones y sin recursos, ni recibe de­
pósitos voluntarios, n i satisfacer puede los ne­
cesarios: vive v ida p restada, y peor que esto^ 
vive m uriendo, sin poder p resta r servicio ni 
u tilid ad  a lguna á los particu lares, á las corpo 
raciones, al Tesoro público, ni á sí m ism a. Más 
que Caja de Depósitos, es un depósito de títu los 
en g aran tía , que ni se am ortizan ni alim entan

al mercado: quo arguyen ó contra el Tesoro ó 
contra la  Dirección de la  Deuda, y que ni aquel 
u tiliza , ni esta cancela.

Por estas consideraciones, el Gobierno de la 
' R epúb lica , de conformidad con lo propuesto 
por el m in istro  de H acienda, decreta lo si­
guiente:

A rticulo 1.” Se suprim e la Caja general de 
Depósitos.

A rt. 2,” Los depósitos necesarios en m etáli­
co ó en bonos del Tesoro y los provisionales pa­
ra subastas, sean en. m etálico ó en efectos p ú -  

iblicos constituidos ó que se constituyan hasta  
el dia 30 de Junio  próxim o, pasarán á la  Teso­
rería C entral, y á la dirección de la Deuda los 
que hubieren ingresado ó ingresen has ta  dicho 
dia en re n ta  consolidada al 3 por 100, obliga­
ciones del Estado por ferro-carriles, acciones 
de carre teras y de obras públicas, b illetes de 
m ateria l del Tesoro ó títu lo s dc la  Deuda del 
personal.

Art. 3.° Desde cl dia 1." de Ju lio  próxim o el 
ingreso y la  devolución de los depósitos nece­
sarios se hará  en Madrid por la Tesorería Oen- 
|tra l ó, ppr la de la  Deuda, segun que consistan 
!e.n m etálico y en bortos, ó en los demás efectos 
jpúblieos; y en las provincias, por las cajas dc 
las adm inistraciones económicas, ya sean en 
m etálico , .bonos ó cualqu iera o tra  clase de 
Deuda.

A rt. 4.° Los depósitos necesarios en m etá li­
co do nueva en trada  no devcng;irán interés.

A rt. 5.“ Desde la publicación de e.?te decreto 
no .se adm itirán  en las Cajas del Estado depó-si- 
tos voluntarios en efectos públicos; y los in te ­

resa d o s  que hoy los tienen  consignados en la 
Caja de Depósitos los re tira rán  antes del dia 1." 
de Ju lio  próximo.

A rt. 6.° • Pasado dicho dia se liar.á entrega, á 
la dirección general dc la Deuda de los que re-;̂

, su lten  sin re tira r, én cuya dependencia só con­
servarán á disposición de sus dueños, pero sin 
cortar los cupones ni cobrar los in tereses ó d i­
videndos que les correspondan.

Art. 7.’ La Tesorería C entral .?o hará  cargo, 
bajo facturas ó inventarios, de los cupones y 
docum entos quo representen  los intereses que 
lá  Crtjit'fofoe'á tos im ponentes para efectuar ol 
pago en la fecha y form a que se determ ine.

A rt. 8.“ Los prim itivos depósitos vo lunta­
rios en m etálico quo están  representados por 
cartas de pago sin convertir, ó por resguardos 
al portador de la  Caja de Depósitos garan tidos 
con ren ta  perpé tua, pasarán  á la  Dirección ge­
neral do la Deuda, la cual se encargará de rce- 
lizár los canj s que se soliciten desde 1.“ de J u ­
lio próximo.

A rt. 9." Las cantidades en m etálico y cn v a­
lores, quo resu lten  ex isten tes en la suprim ida 
Caja dc Depósitos por los diferentes conceptos 
quo figuran cn su,? cuentas, pasarán á la Teso­
rería  C entral ó á la  dc la Deuda, según que 
consistan en m etálico ó en efectos, prévia la 
oportuna liquidación y arqueo, del cual se re­
m itirá  una de las actas al m inisterio de Ha 
cienda, en cum plim iento de lo dispuesto en el 
articulo  70 del reglam ento  de 22 de Setiem bre 
dcl871.

A rt. 10. Los docum entos de todas clases 
que ex istan  en la dirección dc la Caja general 
de Depósitos y  sus sucursales de las provincias 
se inven taria rán  con la  debida separación, y 
pasarán  con dobles relaciones á las depcndeq- 
eias que determ ine la instrucción que de co­
m ún acuerdo redacten  las direcciones genera­
les del Tesoro y de la Deuda, para cum plir en 
todas sus p artes  este decreto, y para señalar 
las cantidades que por derecho de custodia han 
dc pagar los depósitos necesarios en efectos 
públicos.

A rt. 11. E l m inistro  dc H acienda queda en ­
cargado del cum plim iento del pre.sente decre­
to , del cual el Gobierno dará cuen ta  oportuna­
m ente á las Córtes.

M adrid veintiocho de Mayo de m il ochocien­
tos se ten ta  y tres .—El presidente del Gobierno 
de la República, Estanislao F igueras.—El m i­
n istro  de H acienda, Ju an  T utau .

Por decreto del mismo mini.sterio se dispone 
lo que sigue:

A rtículo 1.°- Se autoriza á los com erciantes, 
industria les y m ercaderes com prendidos en las 
ta rifas de las clases 1.’ á la 5.' de la  contribu­
ción industria l para formar sus libros diarios 
dcl núm ero dc hojas que les convenga, presen­
tándolos foliados y con el correspondiente sello 
del Estado en cada una an te los juzgados ó t r i ­
bunales ordinarios para que los rubriquen  y 
expidan cl certificado que previene el a rticu ­
lo 57 del mencionado real decreto; pudiendo 
u tiliza r los expresados libros en años sucesivos 
diferentes.

A rt. 2.° Q uedan derogadas las disposicio­
nes 2.*, 3.* y  4.* de la  real órden de 14 de Junio  
de 1868, y en vigor las dem ás que la  m ism a con­
tiene.

■ I
; ■ I
, ".I

-■'1, Í

Tam bién publica el diario oficial el decreto 
adm itiendo la  dimisión presen tada por D. E u -  
sebio Pascual y Casas del cargo de director de 
la  Caja general de Depósitos.
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LA SOCIEDAD NUEVA.

Ni el decreto publicado en la Gaceta de 
ayer aboliendo los títulos de nobleza, ni los 
artícnloa de L a I g m ld a d ,  periódico minis­
terial, que tratan de abolir poco á poco la 
propiedad, nos han sorprendido, aunque sí 
apesadumbrado.

No nos han sorprendido, ni deben á la ver­
dad sorprender á nadie, porque la revolución 
desde sus principios dejó ver bastante clara­
mente que su fiu es crear una sociedad nue­
va, que sea la antítesis do la sociedad que 
Dios y la naturaleza, como instrumento su­
yo, habian lmcÍM en el trascurso do muclios 
siglos. La revoluciou e.s el orgnllo; es Satanás 
que aspira todavía á sentar su trono ai ignal 
dei de Dios y á tomar el título de creador.

Todos los actos revolucionarios tienden á 
lograr este propósito, cualesquiera que sean 
ios pretextos con que se excusen, la forma 
<:u que se verifiquen y los partidos que los 
ejecuten.

Si se repasa la historia revolucionaria, se­
ñaladamente la de los últimos cuarenta 
años, es imposible dejaf do reconocer la 
constancia con qne la revolución ha prose­
guido su propósito, sin cejar nunca, siu pa­
rarse un sólo instante, á no ser para superar 
un obstáculo ó jiara tomar aliento y empren­
der luego con nuevos bríos su carrera.

La propiedad y la nobleza, que al fin es 
uua forma especial de propiedad, fueron heri­
das cou golpe mortal el dia mismo en que la 
revolución logró su primer triunfo.

Las instituciones que tienen su fundamen­
to cu la naturaleza, han de subsistir tales 
como la naturaleza las ha formado ó han de 
renunciar á la existencia; dosde el momento 
en que se someten sin protesta á la voluntad 
variable del hombre, pierden el derecho á 
todo título superior, dependiendo en ade­
lanto solamente del capricho de quien tenga 
fuerza para imponérselo.

Así, cuando le fué reconocido á la revolu­
ción el derecho á apoderarse de los bienes 
de la Iglesia, se le reconoció por el mismo 
hecho poder bastante para apoderarse de los 
bienes de los pueblos y de los particulares, 
en cuanto tuviese á bien el hacerlo. Y cu 
efecto, g-anada aquella primera batalla por 
la revolución, esta uo ha tenido otros repa­
ros (jue los nacidos de su propio interés y 
conveniencia pan apoderarse de los demás 
géneros de bienes.

¿Qué otro motivo podia ni puede haber en 
favor de estos, que no existiese en favor de 
los primeros? Ninguno, absolutamente nin­
guno.

La Iglesia poseia con los mismos títulos 
(jue tienen los particulares para llamar suyo 
.á lo que here-daron de sus mayores ó gana­
ron cou el sudor de su rostro. Aun tratándo­
se la cuestiou en un pueblo religioso, babia 
en pró de la Iglesia un título que no pueden 
alegar los particulares, cuales el carácter 
sagrado que revestian por haber sido consa­
grados á Dios y á la virtud.

Lo que se llamó con el fastuoso nombre de 
desamortización eclesiástica, era á la verdad 
la abolición legal de los títulos antiguos y 
naturales de posesión. Muchos de los bienes 
eclesiásticos habiau sido adquiridos por pri­
mera ocupación, cuando los monjes desmon­
taban los terrrenos incultos , echaban 
puentes sobre los rios invadeables y  conver­
tían en huertos y caseríos los inmensos eria­
les; otros los adquirió la Iglesia por dona­
ciones, por legados, etc. No valiendo estos 
títulos, nadie, ningún propietario podia es­
tar -eguroen sus posesiones, las cuales que­
daban som ti las al arbitrio d d poder rovo- 
luciouario, i] losi por de proton las respeta­
ba, hacíalo. ]>or titulo de d'-mcho, que ya 
no existia. i d  per conveniencia momentá­
nea que habr. i de desaparecer.

.\legárousc para ¡/rctestar tan duro golpe 
á la naturaleza y á las instituciones estable­
cidas, una porción do consideraciones y ar­
gumentos. fundados todos en las teorías re- 
vojuciouarias, tales como el acumnlamiento 
de la propiedad, su amortización, la necesi­
dad de favorecer á los desheredados de la 
fortuna, y fomentar á la vez por este medio 
la producción, etc., etc., cuales protestos 
ó razones podrían emplearse con la misma 
fuerza en contra de las demás propiedades.

Recordamos quo por los años de 18.35 y 
1836, siendo muy niños, oíamos á nuestros 
mayores alguu diálogo parecido á este;— 
Cuando hayan gastado los bienes de los con­
ventos, quitarán los del Clero.—No, á eso 
no se llegará.—Y despues los de los pueblos. 
—No, áeso no se atreverán.—Y despues nos 
quitarán los nuestros.—Eso no. ¿Con qué 
titulo lo harian?—Con el que ahora emplean. 
¿Tiene Vd. más títulos que los frailes? Lo 
qne dicen de estos, ¿no se puede decir de los 
bienes de Vd.?—VJ. discurre imposibles: 
á eso no se llegará; á eso ño se atreverán.

Se ha llegado y so. han atrevido.
La Igualdad, pidiendo que el Estado sea 

heredero universal do los que no lo tengan 
directo y heredero parcial forzoso en las su­
cesiones directas, quo los arrendatarios so 
conviertan en propietarios al cabo de un 
tiempo determinado, y que pierdan la pro­

piedad los que en cuatro años no la cuiden 
(cosa ocasionada á  inumerables abusos, si 
llegase á establecerse!, y  que ge conviertan 
en leyes sus otras proposiciones, no asienta 
ningún principio nuevo, ni anuncia ninguna 
teoría que no sea conocida y practicada 
desde hace años: no hace más quo empujar 
un paso adelante á la revolución.

Pero esté paso no es él último; porque con 
él la ambición no ha de qnedar satisfecha, 
ni la lógica vacía de consecuencias desas­
trosas.

Reconociendo en cl Estado derecho para 
abolir los sucesiones indirectas, debe reco­
nocérsele también para abolir las herencias 
directas, y seria nn contrasentido no reco­
nocérselo así, y  además será nna esperanza 
temeraria confiar en que no hará uso de ese 
derecho tan pronto como no basten á satis­
facer sns necesidades los bienes do las suce­
siones trasversales. Si el Estado puede adju­
dicar la propiedad á los arrendatarios que 
hayan pagado con sus anualidades el doble 
del capital, ¿quién no vé que pnede conside­
rarse justamente autorizado para señalar 
otras condiciones de traspaso, por ejemplo, 
cuando baya pagado cl valor de la finca, con 
un interés ó sin interés, cuando la baya me­
jorado, etc.?

La lógica es lógica, y tiene sus leyes in­
dependientes de la voluntad de los hombres. 
Sentados los principios, las consecuencias 
van saliendo por sí mismas con más ó ménos 
tardanza, según las circunstancias, como el 
agua sale de la fuente, y  pájaro nace del 
huevo en que estaba encerrado.

La revolución ba sabido basta ahora ir 
poco á poco graduando sus ataques á la pro­
piedad por la conveniencia suya, para enga­
ñar á los que no discurren ó discurren mal. 
Acaso procediendo con la misma infernal 
prudencia, se contentará por de pronto con 
los proyectos de La Igualdad, que .son in­
dudablemente los del partido hoy triunfan­
te; pero dejad que pasen unos dias, y vereis 
cómo las últimas consecuencias van saliendo 
á luz.

No hay término medio á este dilema: ó la 
propiedad depende realmente del Gobierno, 
ó nace de un principio más alto, superior á 
los hombres. Eu el primerease, vayamos 
pronto á la constitución de sociedad nueva, 
disfrutando sus ventajas y sufriendo sus in­
convenientes, sin lamentaciones ni quejas, y 
pongamos desde luego nuestras propiedades 
en manos del Gobierno, para que las distri­
buya cómo y á quien quiera. No admitién­
dose esta teoría, es necesario, necesario de 
todo punto, retroceder basta la ley de Dios, 
que dice: «No hurtarás,» y reprobar, conde­
nar y deshacer por modos justos cuanto la 
revolución ha hecho en los últimos añoscon- 
trario á dicha ley.

¡Cuántas veces lo hemos dicho á lo s  pro­
pietarios y se han reido do nuestras sinceras 
advertencias! La experiencia de ■ hoy de­
muestra cómo ayer no éramos visionariospe- 
simistas, sino lógicos, severo.?. ¿Logrará la 
experiencia práctica !o que no alcanzó la 
razón?

Parecido á lo que sucedió con la propiedad 
es loque ha pasado con la nobleza. Elpreámbu- 
lo al decreto en que se proclama sn inutilidad, 
nos ahorra el resumir la historia de su deca­
dencia y de los ataques con que la revolución 
la ha traido al punto de poder ser abolida, 
siu peligro de encontrar grave resistencia. 
Con razón puede decir el Sr. Salmerón que 
«la República ha encontrado, pues, en la no- 
»bleza uua institución sin vida.» La monar­
quía constitucional, principio y preparación 
de la República, tuvo buen cuidado de des­
autorizar una institución que era ornamento 
y apoyo de la monarquía verdadera.

La revolución está á punto, de lograr por 
completo lo que se propuso. La sociedad que 
los siglos pasados nos legaron, pronto será 
destruida. ¿Podrá subsistir la sociedad nue­
va sin Dios, ain propiedad, ain nobleza, fun­
dada en el capricho de algunos aventureros, 
olvidados los instintos naturales y los avi.sos 
de la experiencia?

Dejamos sin contestar esta pregunta: el 
lector la contestará por sí mismo. Solo repe­
tiremos, para concluir, que los que no tengan 
fé en la sociedad nueva, deben trabajar paía 
restablecer la sociedad antigua.

CRÓNICA DE LA GÜERRA.
V a s c o x g a d a s  y  N a v a r r a . — N adie es ca ­

paz de po n er ó rden  en el em brollo  de las no­
tic ia s  del N orte . A riesgo  de re p e tir  a lg u n as 
cosas, vam os á  cop iar lo m ás im p o rta n te  qne 
d icen  los periód icos. E m pecem os po r La 
Correspondencia, que dec ia  anoche:

«.Asegúrase que el propósito de Dorregaray es 
pasar el Ebro para hacer unaosoursion por Cas­
tilla la Vieja.

—Las facciones dol Norte, según datos segu­
ros; se componen de unos 6,000 hombres, divi­
didos en diez batallone.s, y  cuatro  partidas de 
unos 200 hombres.

—E l C ura S anta Cruz continuaba ayer en 
Zalduendo, donde parece se reúnen algunas 
fuerzas carlistas que se proponen a tacar al de.s- 
tacam ento  do A raca, situado en la  vía fe'rrea.

—El general Nouvilas dispone de unos 25,000 
hombres, que componen los 42 ó 43 batallones 
de linea, la caballería , a rtille ría , carabineros y 
guardia civil.

—Las facciones Olio y  D orregaray han per­
noctado anoche en Izara, á dos horas de V i­
toria.

Las dem ás n o tic ias de La Corresponden­

cia, las dan máfe claras otros periódicos, como 
E l Diario EspaTibl, que dicp:

«Según telegram a del ¡cajiitan general ide 
Alava, las facciones Elío, Olio, .Dorregaray, Ce­
ledón y los Hierros, pernoótaron ayer en A rrie - 
ta , se racionaron y tom aron bagajes, saliendo 
hoy á las seis de la m añana en dirección á O r- 
duña con fuerza tle  5,000 hombres y 100 caba­
llos, H an cruzado el ferro-carril cerca de Nan­
clares, y quem ado la caseta destruyendo el te­
légrafo, proponiéndose además quem ar la es­
tación de M iranda.

Otro parte  procedente del mismo punto, y 
comunicado por el coronel P ino, dice que las 
referidas facciones, á las que concede una fuer­
za de 5,000 hombre.?, ocupan- desde saoehe va­
rios puntos de los confines de las provincias y 
m árgenes dcl Ebro, lo que es casi una amenaziá 
de invasión de las com arcas de Castilla.

Esto confirma ha.sta cierto punto la  noticia 
que ha corrido esta tarde , de que las faeéiones 
am enazan a M iranda de Ebro, donde algunos 
suponen que han  en trado, aunque no se ha con­
firmado la noticia. *

M ientras tan to , el general en jefe y el comi­
sario de la República, se buscan y no se en­
cuentran .

El Sr. Salm erón parece que no habiendo lo­
grado que Nouvilas acudiese á Pam plona, se ha 
trasladado á Logroño, en cuyas inm ediaciones 
creia encontrarlo.

Excusam os encarecer la im portancia de estos 
sucesos.

—Anoche se han  presentado cuatro facciones 
en L arraga, cerca de Tafalla, llevándose 244 
duros pertenecientes á las contribuciones do 
Vera.

—E l Cura S anta Cruz continuaba anoche en 
Zalduendo, á cuyo punto  iban llegando muchas 
fuerzas carlistas.

—El C ura S anta Cruz debe haber atacado á 
estas horas al destacam ento de Araca, situado 
en la vía férrea cerca de Zalduendo.

—E l te légrafo  se halla  interrum pido en Mi­
randa.»

La Politica, cuando todo el mundo igno­
ra donde está el general Nouvilas, pretende 
saberlo y dice:

«Por si el Gobierno ignora, como es de supo­
ner, el paradero del geuer.al Nouvilas y del 
grueso de las huestes carlistas, le diremos que 
anteanoche y ayer por la m añana se hallaba cl 
general en jefe en Tolosa, eu cuyo punto  y sus 
alrededores habia concentrado un considerable 
núm ero de batallones.

Las fuerzas de L izárraga estaban ayer á las 
once y m edia de la m añana sobre Nanclares, a 
un kilóm etro de la  estación, á la izquierda del 
ferro -carril y á la  en trada del m onte que hay 
ju n to  á aquel pueblo. Estab.an, pues, próxi- 
,mos á Vitoria. Los que aparecían á la vista, 
sentados y descansando, ser an unos 3,000, ig­
norándose si habria  más al otro lado del 
m onte.

A la  derecha del ferro-carril, ju n to  al paso á 
nivel de la  carre tera , y conociéndose que aca­
baba de llegar por esta, habia una pequeña 
brigada de unos 60 mulos, cargados al parecer 
de víveres y municiones, y esperando el paso 
del tren . Se suponía que detrás vendrían más 
fuerzas á unir.se á las que se velan á la  e n tra ­
da del m onte. Es de presum ir que se habrían 
corrido á aquel punto desde la parte  de Peña- 
cerrada.

El C ura Santa Cruz, seguu se decia en Vito­
ria, estaba con su partida  en la venta de Sali­
nas y habia llegado á una legua de aquella 
ciudad.

Lo singu lar es que en V itoria corrían muy 
acreditados los mismos rum ores que en Madrid, 
sin que nadie supiese darse cuenta del verdade­
ro estado de las cosas.»

El mismo periódico añade;
«Si los carlistas se hubiesen anticipado un 

dia en su movim iento sobre Nanclares, habrían 
dado un buen golpe. Ul lúnes habia pasado un 
tren  conduciendo á V itoria, desde Búrgos, dos 
m illones de reales.

En el tren  que ayer m artes pasó por delante 
de ellos, sin ser m olestado, regresaba la escol­
ta  , compne.sta de cuaren ta  guardias civiles, 
una com pañía de tropa y veinte voluntarios de 
Miranda.»

E l Tiempo está en parte conforme cou fos 
noticias de La Política-, hé aquí lo que dice:

«Por viajeros llegados esta m a ñ an a n  Madrid 
sabemos que ayer estuvo el tren  expros, en que 
venían, expuesto á perecer, por haber roto la 
via los carlistas cerca de N anclares, en tre Mi­
randa y V itoria, en cuyas inmediaciones se h a ­
llaban’las fuerzas de Elío y Dorregaray. E n 
M iranda se decia que esta noche pernoctarían 
allí las fuerzas de L izárraga.

Añadíase en aquellos pueblos que el cuarte l 
general se hallaba en Tolosa, pero que el gene­
ra l N ouvilas se habia ausentado de él.

—El Gobierno lia dado las más term inantes* 
órdenes á los jefes de colum na para que cada 
seis horas com uniquen por los medios de que 
puedan disponer, la m archa de .sus operaciones.

Nos parece esto sum am ente rid ículo , pues 
podrian llegar á suspender un combate, para 
entenderse con el Gobierno.

—Segiui las ú ltim as no tic ias. Dorregaray, 
con fuerzas num erosas, am enazaba anoclie la 
ciudad de i.ogroño, guarnecida jior una escasa 
fuerza.» ________

C a t a d  Ñ A.— Seguramente que habrá lla­
mado á nuestros lectores la atención lo di­
cho por La Independencia do Barcelona, re­
lativamente á rumores de liaber sido herido 
por un artillero el general Velarde, rumores 
que no han sido desmentidos autorizada­
mente. E l Imparcial do esta mañana, que 
no se ha hecho cargo de lo dicho por La In ­
dependencia, escribe lo siguiente:

«Ignoramos á qué se refiere el siguiente suel­
to qúe encontram os en un colega reusense:

«No queremos ocuparnos de las versiones que 
corren acerca de la te n ta tiv a  de que se .supone 
ha sido víctim a el Sr. Otal, por carecer a nues­
tro  juicio de fundam ento.

Por igual motivo no damos cuenta de lo que 
se dice sobre el general Velarde, que sabemos 
sale ó saldrá en breve para Madrid.»

¿Tendremos tam bién que p reg u n ta r qué pasa 
en C ataluña?

—Por si conexión tuv iera con lo anterior, re­
producim os tam bién esta noticia que corres­
ponde al Diario de Tarragona-.

«El batallón  cazadores de M adrid salió an te­
ayer de esta  ciudad en dirección á Reus. Iba 
con el expresado batallón uno que vestía  de 
paisano y  llevaba una especie de kepis semi- 
gorro frigio con dos galones de o ro , el cual nos 
dijeron que era un  jefe m ilita r que habia llega­
do el dia an terio r de Madrid con pliegos del 
Gobierno para entregarlos al general Velarde, 
y que aprovechaba la  salida de dicha fuerza 
p ara ir al encuentro  del citado general. Nos di­
jeron tam bién que era francés.»

Insistim os en la  anterior pregunta .
El mismo periódico pablica las siguientes 

noticias:
—Continúa el bloqueo de Manresa. Los car­

listas han cortado ya la acequia y am enazan 
destru ir la fábrica diél gas si no se Ies en trega la 
cantidad exigida.

—Los carlistas durante.,-su perrñiuieneiai en 
Torre del Español, notiljjcaron aj niealde qup 
por cada vecino que forHiase ilelAomsten ó ftie- 
.se voluntario; de la R epública, ¡sería JmuHkdo 
con 16 duros. Kn vista  de ta les am enazas el 
ayuntam iento  en m asa se tra.sladó á Reus aban­
donando la  población.

‘ —Según un colega m anresano, nna compañía 
m arítim a do M arsella e.stá encargada, según 
escriben de Bayona, de trae r arm as á lo.s carli.s­
ta s  y dejarlas en seguro en los puntos que so le 
designen.

L a  Correspondencia dice:
«Se h a  dispuesto que el batallón de A stúrias 

pase á operaciones á  la provincia de Tarragona 
desde Lérida, donde ha ido.»

La Gaceta dice hoy:
« V asc o n g ad a s .—La colum na del coronel Ló­

pez alcanzó y  batió ayer en las a ltu ras de Araoz 
á la  facción S an ta  Cruz, c.ausándole dos m u er­
tos y varios heridos.

Los tiradores del Norte y voluntarios m ovili­
zados de la Azcba salieron anoche de B urguet 
en persecución de la facción Zunzarren qne es­
taba en Zubiri, cuyo punto abandonó dirigién­
dose al Bastan.

C a s ti l la  la  V ie ja .—La facción Penagos fué 
batida  por el ten ien te coronel Mijares, hacién­
dola un  m uerto y  ocho prisioneros con caballos 
y arm as. La facción del Vierzo cam inaba hácia 
"Galicia perseguida muy de cerca por la  G uardia 
civil.»

En su sección de noticias añade:
«El gobernador m ilita r de Bilbao participa 

que la  colum na del com andante Solís batió y 
dispersó en el dia de ayer en los m ontes de As- 
le la  facción del C ura ’lr ia r te  y parte de la  de 
íorrodo, fuerte de 400 hombres, causándoles 

dos m uertos vistos y varios heridos, y además 
dos prisioneros armados. La colum na ha tenido 
dos leridos, uno de ellos de gravedad.

—Las facciones do Olio, D orregaray y Pérula, 
según te leg ram a del gobernador de V itoria, de­
ben pernoctar en los pueblos del valle de C u ar- 
tango, hácia la  p arte  de Izara, Abecia y Urda- 
goya. Son falsos los rum ores de insubordinación 
de n inguno de los cuerpos que componen este 
ejército de operaciones, salvo el pequeño inci­
dente del batallón  franco de Nouvilas. Las fuer­
zas que guarnecen esta  plaza se hallan  en el 
m ejor estado de disciplina, y las que componen 
las colum nas de operaciones que llegaron á este 
puntó dem ostraron d u ran te  su residencia el me­
jo r esp íritu  de subordinación y grandes deseos 
de batirse con los carlistas.

—Según te leg ram a de V itoria, no se tienen  
noticias ciertas del m ovim iento emprendido 
ayer m añana por las facciones Olio y D orrega­
ray, com puestas de 4,000 hombres, bastantes de 
ellos m al armados.

—Según te leg ram a del gobernador de Vito­
ria , á las ocho de la m añana de ayer continua­
ban en Izara las facciones. E l coronel Pino se 
m antiene á la defensiva. No hay noticias de 
que so aproxim e á las facciones n inguna o tra 
colum na.

Excusamos encarecer la importancia de 
estas noticias de la Gaceta. La situación de 
la columna Pino uo será muy buena, cuando 
el diario oficial confiesa que se mantiene á 
la defensiva. ¿Y dónde están ó qué hacen las 
otras columnas qne ninguna se acerca á las 
f a c c i o n e s ? _________

Relativamente al Norte, El Imparcial da 
esta mañana las noticias que van á conti­
nuación:

«No sabemos que haya telégram a oficial que 
anuncie la  llegada de los carlistas á Miranda, 
como suponen anoche algunos periódicos.

—I.a facción Itu rra ld e , de 400 á 500 hombrés, 
se d irig ía  anteayer á cortar la  vía férrea de 
Búrgos á V itoria.

—Ha quedado detenida en Santander un a  re ­
mesa de m etálico que debia ser enviada á Ma­
drid, á consecuencia de la aparición de la p a r­
tid a  Itu ra rld e .

—E l tren  ascendente de viajeros, es decir, el 
que se d irig ía  á M adrid, fué anteayer detenido 
en N anclares por los carlistas, ignorándose si 
aquellos han  podido continuar la m archa ó si 
se hallan  estacionados eu  aquel punto.

—Anoche se aseguraba que era m uy difícil la 
situación de la  colum na Pino.

—No seria ex traño  que si el general Nouvilas 
deja el m ando del ejército del Norte, se p re­
sente una proposición á la  Asam blea pidiendo 
que nom bre de su seno un  comisario que pase á 
las provincias á d irig ir, de acuerdo con un con­
sejo de guerra  que se form aría de los más ca­
racterizados jefes de las colum nas, las opera­
ciones contra los carlistas.

—E l reclu tador de insurrectos carlistas en 
N avarra es el cabecilla Justo  Aldea, al cual, si 
bien se le atribuye inteligencia y arte  para alle­
gar soldados á las facciones, no" ŝe le cree capaz 
de haber logrado poner en disposición de tom ar 
las arm as en Navarra á,8,000 hombres, como 
anoche se decia que se encontraban al man.lo 
de Dorregaray.

—M inisteria’es muy autorizados aseguraban 
ayer que en el Norte todo lo que existia  de ver­
dad era que los soldados se negaban absoluta­
m ente á batir.se, sin que puedan los jefes vol­
verles al cum plim iento de su deber.»

Síguese hablando de la sñerte que ha po­
dido caber á la columna Maldonado.

La Verdad dice:
«El cabecilla Maldonado dejó en Elizondo á 

las fuerzas de su mando y  atravesó solo las lí­
neas carlistas para ir  á donde se hallaba Nouvi­
las, del cual debia recibir órdenes. Su colum na 
quedó por lo tan to  abandonada, lo cual da más 
visos de certidum bre á lo que decimos en otro 
lugar. Que habia sido copada ó destrozada.)»

La Política-.
«Era anoche objeto de encontrados com enta­

rios el hecho de haber llegado á San Sebastian 
el general Maldonado con la colum na del gene­
ra l Tejada. ¿Qué h a  sido do la suya? E sta pre­
g u n ta  corría de boca en boca, relacionada con 
los rum ores de un nuevo triunfo  alcanzado por 
los carlistas.»

La Correspondencia-.
«Una carta  del general Nouvilas (¿quién, de 

dónde y cuándo se ha recibido esa carta?), fe­
chada el 24, q u ita  toda la  im portancia que se 
venia dando a la situación del jefe de colum na 
Maldonado, á quien se suponía en grave riesgo 
en el Baztan. Tam bién q u ita  toda im portancia 
á la posición de Peña de la P la ta , donde los car­
listas tienen, dice, un  punto  fortificado desde 
hace tres meses, sin que .se ha lla  preocupado 
nadie por ello has ta  ahora, y sin que él crea 
que en realidad significa nada ese punto  casi 
inaccesible, y que apenas puede com unicarse 
mas que por Francia. En la  m ism a ca rta  anun­
ciaba que había m andado pasar á Pam plona al 
Sr. Maldonado, dejando á otro jefe cou la  co­
lum na que se hallaba en cl Baztan.

E l Imparcial de esta mañaua:
«Un te legram a oficial anuncia la llegada á

San S ebastian  de la  colum na que cs tá  á las ór­
denes del géneral Maldonado '¿no lia .sido la  de 
Tejada? con objeto de muqicionar.se y proveerse 
de fondos.

Si la colum na h a  llegado, enefec to , con obje­
to de m unicionarse, no sabemos en qué encuen­
tro habrá consumido las municiones que lleva­
ba, pues no podemos suponer que se haya en­
treten ido  en tira r  al blanco.

—Todo e l mundo asegura que el general 
Maldonado h a  debido ten er un encuentro con 
la facción, de resultados poco satisfactorios. 
Nosotros debemos asegurar term inantem ente 
que cl Gobierno ningún dato oficial tiene que 
justifique aquella suposición.»

De los periód icos oficiosos son tam b ié n  las 
n o tic ia s  que s iguen :

«En H errera, provincia de Palencia, pernoctó 
an teayer una partida carlista  de 33 hombres, en 
sn m ayor parte  montados.

—Se va á activar la  organización por batallo ­
nes de los francos qqe, procedentes de provin­
cias, es tán  llegando á Madrid.

—La única fuerza que quedaba en Valencia 
ha recibido orden de m archar al Norte.

—Se han  dado diferentes órdenes á los alcal­
des de los pueb os de las provincias para saber 
el censo de la población, los que están en arm as 
con los carlistas y demás circunstancias que han 
de contribuir a l feliz éxito del som aten general 
de C ataluña.

—Anoche ha celebrado una la rga  conferencia 
el señor m inistro de Estado con cl general Mo­
rlones.

—El com andante m ilita r de Ciudad-Real se 
encuentra sin fuerzas del ejército para cubrir 
el servicio de plaza y perseguir á las partidas 
carlistas.

—Parece que se ha suspendido la  fabricación 
de arm as en algunos puntos, por no haber po­
dido el Gobierno facilitar los recursos nece­
sarios.

—N inguna noticia se tiene en Lugo de las 
partidas carlistas que han aparecido en aquella 
provincia.

—Según parte  de V itoria, ha sido sentencia­
do á la  ú ltim a pena un  soldado del ejército, 
llam ado Iria rte , por haberse pasado á la fac­
ción. Se ha mandado suspender la  ejecución 
h as ta  nueva órden del Gobierno.

—H a salido do Barcelona el vapor San Anto­
nio para Valencia con 34 prisioneros carlistas y 
tres sentenciados del Fijo de Ceuta.»

Por las oscuras indicaciones hechas en 
algunos periódicos liberales, habiamos vis­
lumbrado que los carlistas babian obtenido 
algunos triunfos en Cataluña en los últimos 
dias de la semana anterior.

Los periódicos ministeriales se ban calla­
do sabiamente; pero en La Imprenta de Bar­
celona encontramos un suelto y una carta 
que merece nuestra atención, y cuyo tenor 
es el siguiente;

«En las inmediaciones de Arbucias hubo el 
sábado un encuentro en tre la  facción Saballs y 
dos colum nas que se decia eran las de M artinez 
yjdelherraano dcl Sr. Cabrinetty . El fuego duró 
desde la m añana liasta  la  caída de la  ta rde , 
disparándose, según personas llegadas de aque­
lla  com arca, más de cien cañonazos. Se añade 
que por .ambas partes hay que lam entar sensi­
bles bajas.

S a n  H il a r io , 25 de Mayo.—Ayer m añana lle­
gó á esta Saballs con su pa rtid a  de unos 400 
infantes y 12 caballos; estuvieron comiendo en 
esta y á éso de las dos de la tarde supieron que 
se acercaba una columna, inm ediatam ente to ­
caron llam ada y redoblado, y salieron del pue­
blo á tom ar varias a ltu ras  á m edia hora de dis­
tancia , donde se les reunió Vila de P rat. Con 
Saballs iba Barraucot. Tomadas las posiciones 
esperaron que llegase la colum na, que era del 
regim iento  de San F ern an d o , cuyo ten ien te co­
ronel al llegar ni tan  solo entró  en el pueblo 
sino qne al ver tom adas las a ltu ras por los car­
listas, inm ediatam ente destacó fuerza.? de in ­
fan tería  con la  sección de a rtille ría  para tom ar 
dichas po.?iciones;Tas tropas, sin em bargo de su 
cansancio, y que venían sin comer despues de 
una m archa de siete horas, em prendieron con 
arrojo y tom aron eon denuedo las posiciones 
un a  por una has ta  que llegó la noche, en cuyo 
momento el señor ten ien te coronel mandó tocar 
retirada. Unas tres  horas duró el fuego, ju g a n ­
do las tfes  arm as, in fantería, a rtille ría  y caba­
llería. Al re tira r, los carlistas les siguieron 
has ta  que en traron  en el pueblo. Las bajas de 
la colum na son 10 heridos y seis m uertos. Las 
bajas de los carlistas se cree que son m uchas, 
pero no se sabe el número.

Saballs al es ta r en esta dejó un a  órden para 
que circu laran  los periódicos y un bando con­
m inando con pena de la vida á todos los indivi­
duos y corporaciones que se levantaran  en so­
m aten contra el ejército real.

P. D.—Al escribir esta, está llegando o tra  co­
lumna.»

LO DEL NORTE.

Estamos lo mismo que ayer, es decir, sin 
saber nada fijo sobre lo que ocurre en las 
provincias del Norte do España, que parecen 
más distantes de nosotros que la Siberia ó 
los desiertos déla  Gran Tartaria, ájuzgar 
por lo poco que se sabe de todo lo que allí 
sucede.

Diariamente se reciben telegramas de 
New-York, y  ayer mismo La Corresponden­
cia nos daba cuenta de la llegada do unos 
viajeros españoles á Singapore; es decir, que 
estamos al corriente de todo lo que á miles 
de leguas sucede, aunque esté por medio el 
Océano , y no podemos averiguar lo que 
ocurre más allá del Ebro, á posar de las lí­
neas telegráficas, de los ferro-carriles y  de 
otros medios de comunicación que están es- 
peditos, á juzgar por las noticias que con 
regularidad nos trasmiten.

Si es verdad aquel refrán de que el mal de 
muchos consuela á los que son poco listos, 
los españoles qne se hallen en este caso pue­
den empezar á consolarse, porque el Gobier­
no sabe lo mismo que los demás, hasta el 
punto de haber contestado estas palabras á 
un gobernador que con gran insistencia le 
pedia noticias: «No tenga Vd. tanta impa­
ciencia por saber lo que pasa. ¿Lo sé yo 
acaso?»

Lo que únicamente parece averiguado es 
que el Sr. Salmerón y Alonso se viene á 
Madrid, sin liaber llegado á conferenciar con 
el general Nouvilas, á pesar de los propios 
y los telegramas dirigidos á todas partes en­
cargando su busca y  presentación en Pam­
plona para responder á los interrogatorios 
del ministro de Gracia y  Justicia. La pre­
sentación de este eu la capital de Navarra 
produjo gran sensación en sus habitantes, y  
numerosas cartas llegadas de allí aseguran 
que por todas partes circularon rumores des­
favorables á la causa del Gobierno, en vista
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del misterio.de que so rodeó desde el pri­
mer momento el citado ministro, que Jia- 
ciendo cnartel general cl despacho dcl go- 
bernador de la provincia, conferenció-con 
esto y coa varios jefes militares, sin tomar 
determinación alguna j  limitándose solo á 
procurar los medios de comunicarse con el 
general en jefe.

La opinión q^áqimo, del partjdo liberal de 
Navarra, añaden las cartas á que nos referi­
mos , asegura que el Gobierno tieno más 
que motivos para desconfiar del general 
Nouvilas, pues existen pruebas de su des­
lealtad á la sjtuaQion actual. No sabemos si 
esto será giértq,- -prro -do' hace sof»peehar-el 
tele<^ráma qug segan nlí periódico.ha.,dirigi'- 
do eí Sr. Salmerón á sus compañeros de Ga­
binete, el cual dice así: «Esto perdido. Vov. 
A mi llegada dard detalles.»

Este telegrama es tan lacónico como sig ­
nificativo; algunos llegan á decir que des­
pués do él ha recibido otro cl Gobierno, eu 
el cual afirma el mismo Sr. Salmerón que son 
tan graves las circunstancias que no so atre­
ve á dar detalles por el telégrafo, y solo los 
comunicará verbalinente á sus compañeros 
de ministerio.

Debemos, siu embargo, hacer constar que 
no todos ignoran el paradero del general 
Nouvilas , pues La Política  de anoche ase­
gura qne so encontraba en Tolosa, y La Ibe­
ria  en Durango, añadiendo otro periódico 
que eu este último puuto se encontraba su 
estado mayor, pero que el general eujefe 
habia desaparecido hacia algunos dias.

Los periódicos ministeriales , contando, 
como es natural, entre estos á La Corres­
pondencia, solo se arriesgyin á confesar que, 
con efecto, el general Nouvilas uo ha podi­
do avistarse con el Sr. Salmerón , pero que 
esto se debe á encontrarse aquel metido en 
lo más fragoso de los montes combatiendo á 
las facciones, y  que el motivo del viaje al 
Norte de uno de los miembros dcl Poder eje­
cutivo, ha sido únicamente el de enterarse 
de lo que allí sucede, para traer los datos 
necesarios que hau de servir al Sr. Castelar

Íiara confeccionar su discurso de apertura de 
as futuras Córtes, en el cual á imitación de 

lo que en los Estados-Unidos sucede, se dará 
cuenta de todo lo ocurrido durante el inter­
regno parlamentario.

Ésta explicación, como ven nuestros lec­
tores, no deja de tener gracia: por fortuna 
para el Sr. Sorní no le interesará mucho al 
Gobierno la situación de Cuba, pues no le 
envia á la Habana á conferenciar cou el ge­
neral Pieitain y  á traer materiales para el 
discurso magno del ministro de Estado.

Algunos periódicos republicanos ménos 
ministeriales que La Igualdad y La Disen­
sión llegan hasta confesar lo que hace algu­
nos dias estamos diciendo, y  es que lo que 
en el Norte presenta mayores síntomas dc 
gravedad es la indisciplina del ejército, que 
se niega terminantemente á batir á los car­
listas, y que sólo quiere vivir sobre el país, 
sin freno y sin autoridad alguna á que suje­
tarse. lista versión, que puede decirse lie­
mos sido los primeros en manifestar, está 
confirmada en cierto modo por la Gacela, 
que, como en otro lugar verán nuestros lec­
tores, asegura que ninguna columna persi­
gue á los carlistas, y que la única que cerca 
de ellos se encuentra sólo puede mantenerse 
á la defensiva.

Esta situación uo puedo prolongarse por 
mucho tiempo, aunque La Iberia  asegura 
quo el Sr. Figueras marchará al Norte cn 
cuanto regrese el Sr. Salmerón y Alonso; no 
nos atrevemos á dar crédito á esta noticia, 
paes no es verosímil que cl jefe del Poder 
ejecutivo abandone á Madrid la víspera de 
inaugurar sus tareas la Asamblea Constitu­
yente, ante la cual debe presentarse á dar 
cuenta del estado del país.

Esperemos, pues, algunos días, que no 
han dc sor muchos, pues hoy ó mañana lle­
gará á Madrid el ministro de Gracia y .Tus- 
ticia, cl cual descorrerá algo el velo que cu­
bre la situación en qne se encuentran el 
ejército y las provincias del Norte, y  propon­
drá algunas medidas para salvar á la Repú­
blica, cuya disolución va más aprisa de lo 
que creian hasta sus mayores enemigos.

E sc rito  lo an te r io r , lle g a  á  n u es tra s  m a­
nos L a  .Sea JíWcfl la  cu a l, con
el ep íg rafe  de La conferencia, escrib e  lo 
s ig u ie n te , que no vem os confirm ado en  n in ­
g ú n  periód ico  de la  m añana:
. «Al cabo de vanas y fatigosas tcntativa.s, lo­

gró el Sr. Salm erón avistarse con el invisible 
general Nouvilas.

Cansado de buscarle en  todas direcciones, 
partiendo de Pam plona, decidióse el comisario 
de la  República á «aten lar nuevas exploracio­
nes desde una ba.se recientem ente abandonada 
por los carlistas, pues por allí, pensaba, ven­
dría á dar cl avisado y activo general. Kn efec­
to , Dorrcgar.ay se hallaba ju n to  á V itoria, h a ­
biéndose retirado  de la com arca inm ediata a 
Logroño. Pues á Logroño, dijo.

Antes de p a rtir  para este punto , tuvo la 
inesperada suerte  de que un em isario más ac­
tivo ó más ingenioso le participase que el bus­
cado se hallaba cn Abarzuza.

Puestos, pues, al habla, salió anteayer por la 
m añana de Pam plona cl br. Salm erón, habién­
dolo efectuado de Abarzuza el general en jefe 
duran te la noche an terior, y celebraron la. en­
trev ista  en lugar inm ediato á l a  línea de lú d e ­
la  á Bilbao, ya cerca de Logroño.

El m inistro comisario planteó la cuestión en 
estilo mondo y llano, prescindiendo de todo re­
sabio krausista, odioso al caudillo catalan . Le 
m anifestó las m ortales dudas que el país y el 
Gobierno sentían  acerca de su inexplicable con­
ducta, el descontento general producido por su 
escasa fortuna m ilita r  que m ataría  la naciente 
República, y al cabo le pidió explicaciones cla­
ras, precisas, term inantes.

La respuesta del Sr. Nouvilas no era dudosa 
conocido su carácter. A lardes dc independencia, 
fueros de dictador, paten tes dc ignorancia a 
todos sus compañeros de G abinete, la segundad  
de ex term inar á los carlistas en brevísimo plazo 
é irracionales amenazas.

No es el Sr. Salm erón de aquellos que toleran 
el altanero  lenguaje y las m ilitares baladrona­
das, pues aunque bondadoso y cortés, está do­
tado de gran  d ignidad personal, y no escasa 
cner.vía.

En tales térm inos en tablada la conferencia, 
solo decimos que valía m ás para  la República y 
para el país que no se hubiese celebrado.

A las cinco llegaba á Logroño el seiior Sal­
merón, no sabemos si con animo de d irig ir por 
otro rum bo sus dc.sgraciadas exploraciones, pero 
sí desesperado has ta  el punto dc decir á sus 
com pañeros de gobierno: ¡Todo perdido!

Hq¿' probablem ente llegará á Madrid.

E l Imparcial, que recibimos en este mo­
mento, da las siguientes noticias, algunas 
de las cuales explican .sucesos eu otra parte 
relatados: por ellas verán nuestros lectores 
que es urgente la necesidad de disolver esas 
fuerzas irregulares qne si para nada sirven 
delante de lós carlistas armados, en cambio 
30 hallan dispuestos á cometer todo géuero 
de tropelías en personas respetables é inde­
fensas, en mujeres, en Sacerdotes ó en paisa­
nos pacíficos:'

«La proxim idad del establecim iento benéfico, 
universalment&.conopid,o> ál cuarte l de infan te­
ría  ilql .vecino pueblo d¿ Leganés: debió influir 
sin dutía em .un grave súéeso que allí ocurrió 
anoche y que convirtió aquel pacífico cantón en 
otro campo de A gram ante.

Paseábase un Sacerdote, creemos qne el Ca­
pellán dé la ca.sa dc dem entes, por delante dol 
expresado cuartel. Diee.se que en tre  dicho señor 
y el centinela del batallón francos de Alcá zar 
de San Jqan , en  él establecido, m ediaron a lgu ­
nas frases, ó no m ediaron y a.sí .se creyó, que 
dieron p retex te  para que saliesen algunos sol­
dados, rodearan y dirigieran palabras duras y 
golpes al Sacerdote, proinsviéndose con este 
motivo un sério tum ulto .

Apercibida la  oficialidad intervino inm edia­
tam en te , logrando arrancar de las manos de 
los soldado.?, con no pequeña dificultad, al ob­
je to  de sus iras. El Sacerdote, tan  pronto como 
se vió cu el cuarte l, hostigado aun por los quq 
le perseguían, huyó ráp idam ente y se precipitó 
p o ru ñ a  ven tana que corresponde al ja rd ín  de 
una casa inm ediata; pero allí fué nuevam ente 
aprehendido y encerrado para ev itar mayores 
desórdenes. '

Estos, sin em bargo, adquirieron en el actO' 
un carácter más grave, aunque ya por otro con­
cepto.

Los francos disgustados sin duda de la  opor­
tu n a  intervención de los oficiales en el asunto , 
.se revolvieron contra ellos, y esto.? en v ista  de 
su .actitud am enazadora, de haber brillado al­
gunas arm as blancas y haber sido d isparadas 
algunas de fuego, resolvieron venir á M adrid á 
participar al Gobierno lo que en Leganés 
ocurría.

En el acto se p resentaron al Sr. Pí y M argall, 
en unión de lo.s señores Pam pillon y Estévanez, 
y después de dar explicaciones a l m inistro  de 
la  Gobernación se dirigieron hácia el m inisterio 
de la G uerra p ara  com unicarlo tam bién al ge­
neral P ierrad . No sabemos qué m edidas tom a­
rían  aquellos señores en vista de aquellos su­
cesos.

Nosotros tuvim os ocasión de h ab lar cou va­
rios de los oficiales del batallón  sublevado, y 
ellos nos dijeron que el estado de la tropa era 
indescriptible; añadían  que debian ocurrir a l­
gunas desgracia.? y se te in ia  que hubie.senocur­
rido cue.stioues en tre  los mismos francos, de los 
que se aseguraba que dos se hallaban  lieridos.

También se dijo que la  causa del conflirto fué 
el suponer que el Sacerdote antes mencionado 
habia tra tado  de sobornar á los francos en fa­
vor (le D. Cárlos.

Lo avanzado dc la hora en que obtuvim os e.s­
tas noticias y la seguridad  de que qa Madrid no 
se ten ian  otros cletalles nos im piden investigar 
cómo lia term inado el conflicto, si es que ha 
term inado, pues segun no.s dijeron los mismos 
oficiales los francos se niegan adem ás á ser­
vir á las órdenes de jefes procedentes dcl ejér­
cito.

—Ayer se produjo un empeñado incidente ea 
la sesión celebrada por el ayuntam iento  con 
motivo de la proposición de la m inoría republi­
cana para que se procediese á la elección de uu 
ten ien te alcalde en sustitución  del Sr. Marina. 
La m ayoría del ayuntam iento  se opu.so. y en  la 
di.scusion prom ovida con este motivo los áni­
mos fueron acalorándose, adquiriendo por ú lti­
mo el debate un  carácter personalísimo, que 
hizo preciso levan tar la sesión.

—En Pueblo Nuevo del Mar (Valenciai ha ha­
bido serio.? desórdenes con m otivo de haber to.- 
mado posesión uu com prador de varios terrenos 
pertenecientes al Estado.

L'n vecino y propietario  dc los mi.?mos te rre ­
nos, que estaba edificando en ellos una alque­
ría, ha sido m altratado  y amenazado de m uerte, 
y por la noche la alquería quo estaba constru­
yendo y o tra  próxim a á ella han sido pasto de 
las llam as. H a m archado hácia dicho pueblo al­
guna fuerza de la  guard ia civil.

—Dicen de Múrcia que en el pueblo de Era- 
Alta, predicando el domingo un padre misione­
ro, empezó á insu ltarle  un ciudadano am ena­
zándole con un  arm a de fuego. E l alcalde detu ­
vo á este individuo.

—En Pero Loreute ¡Albacete) han ocurrido 
anteayer algunos desórdenes. A lgunos vecinos 
han dado gritos de ¡Muera la  República! y casi 
todos los dem ás se hallaban  en la  m ayor ag ita ­
ción y armados.

El gobernador de la  provincia ha enviado un 
delegado á (juien escoltó fuerza de la guardia 
civil con objeto de restablecer la  calm a y averi­
guar la causa del alboroto.

—Un juez muni(;ipal dc V alencia y el secreta­
rio del mismo fueron perseguidos noches pasa­
das por un  grupo de ciudadanos arm ados de 
garrotes, que preguntados por un guard ia acer­
ca d»sus propósitos, contestaron ser el darles 
una paliza porque eran  carlistas.

—Los voluntarios republicanos de M álaga .?e 
propusieron desarm ar la tripu lación  del vapor 
dc guerra  Alerta, su rto  en aquel puerto ; la 
causa (le esta in ten tona no la conocemos, pero 
puedo suponerse^ que seria por la decidida an ti­
patía  que al parecer tom an aquellos voliinta- 
rios a t(5da fuerza arm ada que no sea de su in.s- 
titutc). El caso es que, reunidos en gran núm e­
ro, tripu laron  m u ltitu d  de botes y se dirigieron 
a\ A lerta, E l com andante de este hizo subir la 
tripu lación  sobre cubierta , y exponiéndoles e l, 
propósito que tra ían  los que m ontaban los bo­
tes, les p regun to  si querían dejar.se desarm ar. 
La contestación fué un no unánim e v decidido, 
y cn su consecuencia cl com andante m andó to- 
cur zuiurruQCno v pr6purur lus solcrus.

Apenas fué observado este m ovim iente por 
los tr ip u lan tes  lederales, cuando se declaró ta l 
pánico en la  escuadrilla y tan  ard ien te deseo 
dc apartarse  cuanto ántes del Alerta, que se 
asegura que no pocos se lanzaron á la rnar con 
objeto (le ganar la orilla á nado crevcndo lle­
gar así m as pronto.

—En M álaga hay .actualm ente en las cárce­
les 72 penados y nueve presos que no pueden 
ser conducidos n las cárceles de partido  por no 
haber guard ia  civil que los escolte. El gober­
nador tem e que aquella aglom eración de cri­
minales pueda ocasionar algunos conflictos.

—En .íátiva, segun leemos cn un diario va­
lenciano; ha causado gran  sorpresa el hecho de 
haberse presentado en la cárcel pública el cé­
lebre roder Micalel M as, idjo del pueblo de 
Llosa de Kanes. Se cree que se le in(iu ltará, y 
■los maliciosos p retenden  que está relacionado 
su perdón cou los sucesos políticos.

—Las autoridades jud iciales se han consti­
tu ido en Torrijos, pueblo de esta  provincia, 
donde han ocurrido dias pasados algunos de­
sórdenes. La com unicación (jue se h a  dirigido 
.sobre este asunto  á la  aydiencia no trae  de­
talles.

La existencia dc los francos peseteros es 
incompatible con la integridad del órden

público: ellos son hoy uno de los mayores 
enemigos que tiene el reposo de la gentes 
pacíficas. La conducta que dichos cuerpos 
civiles «vestidos de uniforme» observan en 
todas partes les ha atraído la atención pú­
blica, pero es para que les dirija gritos de 
reprobación v censura.

Apeuas pasa dia sin que no haya que rela­
tar alguna cosa desagradable relacionada 
con los francos. Quizá estos sean irrespon­
sables de cuanto se les acusa, quizá depen­
den algunos de sus actos de la naturaleza y 
condición de esa nueva institución cívico- 
militar; perd elfo es, qiíe allf dortde’eüristen 
franúos, eetú en peligro inminente- la tran- 
quilida(í pública.

La Gaceta Popular da cuenta de un hecho 
lalnentable quo comprueba esto -mi^mo en 
los siguientes ténninos:

.«Aver húbó Wi bénflicto éñ Leganés.' cuya 
cansa ooi'esfá iñúv chira. Dreese (juéten Saitey 
dote, -véstídO (íoa''el uniforme- d(^ ten te iite 'co ­
ronel de ejército, tra tó  de sublevar á los fran­
cos en favor da Cárlos V il, y que estos le die­
ron m uerte. A seguran otros que el cuarte l de 
los franco? fué asaltado por los carlistas, y que 
aquellos, careciendo de arm as para defenderse, 
tuv ieron  que ven ir á Madrid. Lo que parece 
m ás probable es que el batallen  de francos se 
compone dc 700 plazas, procedentes 400 de Má­
laga, 100 (le G ranada. 22 de Alcázar de San 
.Tuan (cuyo nombre lleva) y los re.stantes de 
Aleoy; que sólo contaban cou 15 ó 20 fusiles, y 
que efectivam ente un C ura del pueblo h a  sido 
m altra tado , sino m uerto, á pesar do los esfuer­
zos hechos por los oficiales del cuerpo para evi­
ta rlo . También se nos dice qne se han cometido 
algunos excesos.

Los je fe sy  oficiales del cuerpo se pre.scntaron 
á las dos de esta m adrugada al m inistro de la 
Gobernación.»

Los periódicos que más tarde habremos 
de recibir completarán ó rectificarán el re­
lato trascrito.

Ayer tarde anduvieron también sobrado 
intranquilos los francos del cuartel de San 
Matüo: en honor de la verdad, no les faltaba 
motivo para ello; pues, según parece, su 
oficial habilitado, después de cobrar 23,000 
reales que como haberes dijvengados corres­
pondían á los voluntarios francos, ha desapa­
recido con el dinero, enea gándose al juez 
ordinario el exclarecer los motivos que para 
emprender la fuga ha podido tener el ínte­
gro y galonado defensor de la República.

Tan baja es ya la opiuion general que de 
estos cuerpos se ha formado, que el Gobieruo 
mismo ha fijado ya las penas que han de im­
ponerse á los peseteros que incurran en cual- 
q̂ uier género de delitos. Y eso que á este 
Gobierno no puede acusarse con la frase or­
dinaria de que «pone la horca antes de fun­
dar el pueblo.»

A pesar de eso no podemos comprender 
que la autoridad haya enviado algunos vo­
luntarios, no sabemos si peseteros, á buscar 
en Perales á los asesinos de un compañero 
suyo llamado Guillermo Cuenca. ¿No com­
prende el gobernador qne es peligroso con- 

:iar eucargO scmejanté á los compañeros del 
muerto, que quizá confundan lo justo con lo 
injusto V la acción dc la justicia con la ven­
ganza? "

Sin embargo, cl Gobierno continúa movi­
lizando todos los peseteros alistados cn Es­
paña. Al saber uu periódico que cl punto 
de cita de estas gentes es Madrid, exclama 
asustado:

«¡Dios nos guarde y uos defienda!»

Los alfonsinos se han propuesto acometer 
las más árduas empresas, siempre que en 
ellas no se arriesgue otra cosa que el buen 
concepto que de su formalidad debiera te­
nerse. Ellos, en efecto, tienen periódicos en 
Madrid, dedicados á asegurar que D. Alfonso 
tiene dc su parte generales, banqueros, di­
plomáticos, nobles y  pueblo, ó como ellos 
dicen, la parte sana granada dcl pueblo es­
pañol. Mantienen también cn París una ho­
ja, cuyas aseveraciones encaminadas á de­
mostrar al mundo extranjero la fuerza de su 
partido y  la debilidad do los demás, solo 
pueden escribirse eu el país de los cañarás.

Pero aún tenian que dejar atrás estos es­
fuerzos y  mostrar al país su hiperbólico en­
tusiasmo de una manera rotunda, gráfica, 
por decirlo así. Sostienen en Bilbao nn pe­
riódico titulado E l Correo Vascongado, de 
cuyo acertado juicio, como dice E l Tiempo, 
podemos dar una muestra á los lectores di- 
ciéndoles que aquel periódico asegura for­
malmente y con un candor admirable, que el 
país vasco-navarrro no es carlista, ni quiere 
a D. Cárlos, aspirando porel contrario «á la 
restauración de la gloriosa dinastia de doña 
Isabel II.» >

Confesamos claramente que si tal perió­
dico tiene lectores deben ser estos los que, 
por tales afirmaciones enternecidos, han he­
cho circular eu estos dias la voz de que Dor­
regaray, Olio y  Santa Cruz se iban á unir á 
Nouvilas para traer á Madrid al colegial au­
gusto de María Teresa, que por cierto nunca 
se halló más alejado de España que en estos 
momentos.

Con la lectura de estas cosas y de estos 
diarios alfonsinos estábamos á puuto decrer 
en el cambio de la opinion de los vasco-na­
varros ; pero por fortuna nuestra y  en oca­
sión oportuna llegó á nuestras manos el li­
beral Irurac-bat de Bilbao, eu el que con 
gusto leimos lo siguiente:

«Si La Epoca quisiera descender con nosotros 
de esas rogione.s de etérea luz y de perenne fe- 
iciilad, á donde se ha refugiado huyendo dc la 

realidad fangosa y tr is te  cn que nos revolve­
mos, nosotros le diriam os lo que hay de verdad 
en la dulce qu im era del constitucionalism o b o r­
bónico de los vascongados.

Tan refractarios son, créalo La Epoca, La m a­
yoría de los m oradores del país vasco-navarro, 
e.s decir, los que viven bajo la influencia m oral 
y doctrinal del .Clero, á la causa del niño Al­
fonso, dcl hijo (le doña Isabel, como lo son al 
triunfo  (le la  im piedad y del ateísm o, con ta n ta  
rudeza condenados por D. Cárlos.

Aquí no hay más que un puñado de liberales, 
no m uy bien avenidos n i concordes en tre  sí, en 
los pueblos adelantados, y el resto es netam ente 
carlista  y u ltram ontano  hasta  la m édula. Para 
ello.s todos los m atices son igualm ente abom i­
nables y reprobados; á todos los sistem as y es­
cuelas del liberalism o son radicalm ente refrac­
tarios.

En su odio ó en su  desconfianza, confunden lo 
mismo á la m onarquía fraccionada y constitu- 
cionalj e legantem ente volteriana, con la  mo- 
n an ju ia  electiva de raiz y fundam ento demo­
cráticos, á la  república un ita ria  y conservadora 
con la  república federal, á los gobiernos de 
equilibrio con los gobiernos dc la plebe á la de­
m ocracia ind iv idualista  con la  dem ocracia so­

cialista. Todos son liberales, y todos para ellos 
lo mismo; enem igos del derecho divino, de la 
Constitución tradicional de los piiéblos, de la 
autoridad absoluta de los reyes, del Syllahus,da  
la unidad absoluta de credó!

Si cabe, son todavía más refractarios que á 
n ingún otro m atiz, al m atiz de la m onarquía 
constitucional de la segunda ram a, porque eu 
esta ven u n a  com petencia dinástica.

¡Pobres soñadores!

Que la situación de la República es muy 
grave, lo prueba, no sólo la multitud de 
conflictos de distinto género que surgen de 
continuo, sino hasta los mismos rumores 
falsos ó exajerados á que todo el mundo se 
muestra dispuesto á dar crédito.

Entre estos rumores, muchas veces des­
mentidos por la verdad de los hechos, debe 
notarse el que corría ayer, y que algún pe­
riódico acogió como una cosa natural y jus­
tificada, sobre la traslación dc las Constitu­
yentes á Cádiz tan pronto como se instala­
sen y abriesen las sesiones, Trasiacion que 
hacían necesaria, así el estado político del 
país en general, como el crecimiento ex­
traordinario de las fuerzas carlistas, verda­
dera espada de Damocles, que, segun E l  
Imparcial, amenaza á lo existentp.

Considera La Política  esta noticia, no ya 
como inverosímil, sino como más que pro­
bable, sobre todo habiendo sabido «á ciencia 
cierta» que los empleados de la secretaría 
dpi Congreso y  de la Cámara han recibido 
órdenes de empaquptar y tener dispuestos 
todos los documentos y papeles relativos á 
Córtes Constituyentes. Y termina cl perió­
dico conservador diciendo:

«Ayer decíamos: E st o  s e  v á . Hoy déci­
mo s : " E s t a  ES LA DE v Am ONOS.»

Ignoramos los fundamentos de esta apre­
ciación, que hoy considera inexacta E l Tm- 
parcial.

Los periódicos de Barcelona llegados en 
el correo de hoy, dan cuenta de una mani­
festación llevada á cabo en aquella capital 
por los clubs socialistas para protestar con­
tra los jefes de columna del ejército , que 
dan partes falsos sobre el paradero de las 
fuerzas carlistas.

En esta manifestación se pronunciaron por 
varios ciudadanos discursos de un rojo suni- 
do, eu los cuales se condenó hasta la In ter­
nacional, por suponerla reaccionaria, y útil 
solo para explotar al obrero en pró de unos 
cuantos que á su nombro viven sin trabajar.

Los manifestantes, después de concluidos 
los discursos se dirigieron á la residencia 
del general Patiño, segundo cabo de Cata­
luña, al cual obligaron á hacer profesión de 
fé federal desdo el balcón , marchando des­
pués al gobierno civil y casa de ayunta­
miento, donde repitieron la misma escena, 
prodigando al alcalde popular todo género 
de insultos por haber establecido la csen- 
cion del somaten eu pró de los ricos, me­
diante el pago de uua cantidad.

Después de esto se disolvió pacíficamente 
la manifestación que, como es natural, pro­
dujo la alarma y  susto consiguiente cn los 
habitantes pacíficos de la capital dc Cata­
luña. __________________

Ayer tuvo noticia el Gobierno de qne en 
el puerto de Cartagena, además de los suce­
sos reseñados ayer referentes á un buque ru­
so, hablan ocurrido algunos desórdenes, re­
lacionados probablemente con lo del B aya- 
rin , á bordo de las fragatas Vitoria y  A l­
mansa.

La Politica  dice que segun los partes dol 
gobernador de Múrcia, la dotación de la pri­
mera se alarmó ligeramente y sin conse­
cuencias, pero la alarma, llevada por no sa­
bemos qué motivo á la gente de la Almansa 
fué bastante viva, como que so vociferó 
grandemente en favor de la federal y alguna 
otra cosa aun ignorada, resultando un mo­
tin en que hubo golpes y  agresiones vio­
lentas.

Explicando esto el diario noticiero, dice 
así:

«El señor ministro dc Marina ha conferencia­
do esta tarde por telégrafo con el comandante 
general de Cartagena, y se ha sabido que nada 
ha ocurrido á bordo de la fragata Vitoria, y 
que la agitación que so notó anoche en la Al­
mansa fué á consecuencia de liaber llevado á 
bordo la noticia de que la gente del presidio es­
taba armada y se preparaba á lanzarse á k  calle 
al grito de «¡viva D. Cárlos!» La tripulación se 
excitó y empezó á protestar dando vivas á la 
República; pero se dominó la agitación y hoy 
había perfecta tranquilidad.»

Segun otro periódico, los oficiales de la 
Almansa corrieron grave peligro. Nos pa­
rece natural que también los iniciadores del 
motin de Cádiz sufran las consecuencias de 
su propia obra.

En el número 181 del Boletin oficial de la 
provincia de Huesca, correspondiente al 26 
del actual, aparece el siguiente extraño do­
cumento , que nos ha llamado mucho la 
atención:

« G o b i e r n o  c i v i l .—El limo, señor secretario 
general del ministerio de Gracia y Justicia, con 
fecha de ayer, me dice lo siguiente:—«A fin de 
realizar determ inados fines que interesan al Es­
tado en sns relaciones con la Iglesia, encargo 
á V. S. dé cuenta á este m inisterio, con la  po­
sible brevedad, de todos los edificios que cn esa 
capital y dem ás pueblos de la  provincia .se ha­
llan  consagrados al culto, con excepción de 
aquellos que sean de patronato  y patrim onio 
particu lares, m andando proceder a  su tasación 
en la.s respectivas localidades del modo más 
exacto y factible, para lo cual com unicará las 
instrucciones oportunas á los ayuntam ientos, 
que habrán de adaptarse en los datos que r e -  
unan al modelo ad junto .—De orden del Gobier­
no (le la República, com unicada por el señor 
m inistro de G racia y Justic ia , lo digo á V. S. 
para los efectos consiguientes.»

Al disponer su publicación en este periódico 
oficial para conocimiento de los ayuntamientos, y 
a fin de qúepuedan cumplir este servicio dentro 
del plazo de diez dias, les advierto^ que al mismo 
tiempo que dicho periódico, recibirán un ejemplar 
del modelo á que han de atemperarse. Escuso en­
carecer nuevamente á las referidas corporaciones 
el cumplimiento de este sencillo servicio en el 
término que al efecto queda fijado, puesto que 
abrigo eí convencimiento de que no darán lugar á 
que trascurra y á que se les haya de dirigir re­
cuerdo alguno.

Huesca , 24 de Mayo de 1873.—E l  q o b e e -
NADOB.,»

¿Qné fines son c.sos que interesan al Esta­
do y tienen relación con los edificios desti­

nados al culto? ¿l’or qué no ha publicado la 
Gaceta esta órden, que probablemente ha­
brá sido circular á todos los gobernadores?

Esperando la contestación do los diarios 
ministeriales, por hoy no decimos más.

La Correspondencia decia anoche:
«Sei'un noticias que consideramos ruledigna.?, 

parece que aum entan las probabilidarles d é t 
iróximo restablecim iento de. la circulación de 
os trenes dcl ferro-carril del Norte, en tre  Vito­

ria  y la frontera.»
La República Democrática añade esta ma­

ñana:
«El dia 1 del próximo mes r uedará firmadij el 

convenio de neu tra lidad  del ferro -carril del 
Nórtc. .

Los trenes no circularán, sin em bargo, ha,?ta 
el dia 10, porque la  em presa necesita algnn  
tiem po para rep a ra r la vía y ponerla en condi­
ciones de circulación.»

Los periódicos franceses, por su parte, pu­
blican ol siguiente telegrama:

« B a y o n a , 2 6 .—D. Cárlos acaba de au to rizar la  
firm a del tra tado  hecho en tre  los jefes carlistas 
y la com pañía del. ferro-carril del Ncirte de Es- 
lafia, para el restablecim iento de la  libre circu- 
acion de los trenes.»

La Tribuna, entre sus noticias de última 
hora, dice esta mañana lo siguiente:

«Algo se fragua cn M adrid por ciertos ele­
mentos de desorden, algo gravo, que pudiera 
ser origen de escenas trascendentales. No pode­
mos ser explícitos, porque no (i^ueremos creer 
que la pasión dc partido , que el fanatism o polí­
tico conduzca á nadie hasta  un terreno  por todo 
el m undo reprobado.

»Damos solo la  voz de a lerta , por si los par­
tidarios de alguna cansa, hoy más que nunca 
odiosa, fuesen el blanco dc ciertas in trigas do 
m ala ley,»

Agradecemos el aviso, que no nos sor­
prende. Las predicaciones ile ciertos perió­
dicos coutra los carlistas pacíficos, más 
ironto ó más tarde, darán su resultado: no 
o dudamos.

La legalidad y fraternidad republicanas no 
pueden conducir á otra cosa.

A petición del gobernador militar, jefes 
de cuerpos, reserva y Guardia civil, comi­
siones de la diputación, ayuntamiento, co­
mité y voluntarios de Lérida, ha sido di­
suelto el batallón de francos al mando de i 
Fliiix, de acuerdo con el capitán general del 
distrito, por advertirse en él ciertos sínto­
mas de perturbación.

Los periódicos quo nos han hecho saber 
esta noticia podían haber dado algunos por­
menores para que se conociese y apreciase 
ia índole y  tendencias de la perturbación 
que ha ocasionado dicha medida.

Los diputados republicanos de la corpora­
ción provincial de Madrid hacen saber por 
conducto de La Correspondencia, que, no 
queriendo ser responsables de la conducta de 
sus compañeros radicales, ni dc las conse­
cuencias que esta conducta podria ocasionar, 
presentarán sus dimisiones cn la primera se­
sión pública que la corporación mencionada 
celebre.

Cualquiera al leer esto podia imaginar que 
k  diputación provincial está amenazada por 
algún grave peligro cuya participación rehú­
san los republicanos, á pesar dé sus senti­
mientos do fraternidad y de su reconocido 
valor.

Es mucho el respeto que los liberales se 
profesan mútuamente y  la consideración que 
guardan al sufragio universal.

Sobre los (desórdenes ocu rridos en a lg u n o s 
p u n to s  de la  rib e ra  de V alencia, co n tra  los 
com pradores de te rren o s  nuevos, d ice Las 
Provincias, que apenas se h ab ia  re tira d o  el 
ju z g a d o , que fué á  d ar posesión á  a lg u n o s  
p ro p ie tario s , se prom ovió un m o tin  que d e s ­
cribe  así:

«Ninguna voz se habia dado has ta  entonces, 
y ya el juzgado se re tiraba , yendo entro  las 
personas que le acompañaban, D. Roberto L a -  
nuza, que aun cuando no debia in tervenir en 
cl acto de posesión, habia acudido a l lí ,  cuando 
las masas tom aron una ac titu d  agresiva .salien­
do á relucir puñales y rew olvers, y oyéndose 
repetidos gritos de ¡muera Lanuza! ¡matadlo! y 
otra.? por el estilo y aun parece que una voz- 
gritó: «.Nllá vá, ¡matadlo!» La persona, objeto 
dc ta n  indigna agresión, tuvo que h u ir  para  li­
brarse de las tu rbas, refugiándose en una casa 
vecina, cuyas puertas cerró, acudiendo al poco 
rato el alcalde, Sr. Barberá, con un  hijo siíyo y 
otro individuo, los cuales hicieron grandes es­
fuerzos para disipar la to rm en ta  y alejar los 
grupos que habían rodeado la  casa donde el se­
ñor Lanuza se habia refugiado.

Cuando lo creyeron prudente , el alcalde y 
sus dos acom pañantes, armados de rew olvers, 
subieron á un carruaje con el Sr. L anuza, para 
trasladarlo  á Valencia; pero en las calles vol­
vieron á pre.?entar.?e los grupos h o stiles , y  pa­
rece que un  individuo llegó á ap u n ta r su  re ­
w olver á aquel señor, desviando el arm a con 
gran  energía el alcalde, Sr. B arberá, de cuya 
conducta hemos oido hacer grandes elogios.

Por la noche, una m uchedum bre com puesta 
de hombres, m ujeres y niños, acudieron al sitio 
donde se lian edificado las a lq u e ría s , objeto de 
enconados ódios, y después (ie rociar con a l­
qu itrán  laspuertas, les prendieron fuego, aun
cuando el incendio no tomó increm ento y los 
edificios han padecido poco.»

Sobre el estado do A lcira añade:
«Dicen de A lcira, que se han  declarado en 

huelga los carpinteros y cerrajeros, oca.?ionan- 
do la consiguiente paralización de los trabajos, 
y dando lugar á pérdida.? de consideración, que 
,?erán sin duda los trabajadores los prim eros en 
sentirlas.

Tam bién parece que anteanoche m ataron  en 
la misma pobliujion, de una p u ñ a lad a , á un  su ­
geto, si bien se ignoran otras circunstancias de 
este crimen.»

Cuenta un periódico, y á él dejamos la 
responsabilidad dc su gravísima noticia, 
quo anteanoche hubo una gran alarma en la 
redacción do La Igualdad, tanta como por 
la tarde habia ella producido con la publica­
ción del programa socialista federal de que 
ayer hablamos.

Parece que la causa de ello fué, que el 
programa era un remitido do las regiones 
oficiales, por cuya voluntad debia adminis­
trarse poco á poco al país, cuyo paladar no 
está aun acostumbrado á tan fuertes iricú*" 
ciñas, pero uu redactor asaz imprudente o

I
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intencionado lo dió de una vez y sin' dorar 
un poco su fea aparieucia.

El Gobierno se asombró en gran manera 
al ver esto, y de aquí nació el conflicto,cuy a 
Boluciou, si la tieue, no couocemos.

A medida que so aproxiraa el dia en que el 
Gobierno se na do presentar á las Córte.? au­
mentan los rumores de una próxima disolu­
ción de todo el Gabinete, y dícese que el se­
ñor Figueras está resuelto á no aceptar 
puesto alguno oficial y á salir de España por 
algún tiempo, no regresando á ocupar sii si­
tio de diputado hasta que empiece la discu­
sión de la futura Constitución federal.

Por su parte el ministro de Estado, señor 
Castelar, na manifestado repetidas veces su 
firme propósito de abandonar el poder el 
dia 4 del mes próximo, cualquiera que sean 
las circunstancias porque atraviese España. 
Algunos otros ministros hau expresado igua­
les deseos, razón por la cual es casi seguro 
que uno de los primeros actos de la futura 
Asamblea será el nombramiento de un Go­
bierno, que por la lógica natural de los su­
cesos, ha de componerse de los elementos 
intransigentes de las Córtes.

Para este ministerio circulan ya los nom­
bres de los Sres. Estévanez, Diaz Quintero 
y  otros de los que con más energía han acu­
sado de tolerantes y poco enérgicos á los 
ministros actuales

Si esto liega á suceder tal como to to^u- 
cia, tenemos que, bajo los auspicios de se­
mejante ministerio ha de nombrarse la co­
misión que lia de presentar el proyecto de 
Constitución federal, con lo cual, dicho se 
está qne este será del color rojo más su­
bido.

Los republicanos sensatos, como todos los 
quo pretenden detener en su marcha á la re­
volución, despnes de haberla desencadena­
do, sólo podrán lamentar los males qno su 
insensatez ha causado á la pátria.

¡Dichosos ellos si sus correligionarios se 
contentan con dejarlos tranquilos, eutrega- 
dofe & esta ocupación.

Dícese que algunos amigos del Gobierno 
echaron á volar la especie de quo seria con­
veniente dilatar por algunos dias la apertura 
de las Córtes.

Este proyecto no ha encontrado eco en los 
diputados recien llegados á Madrid, razón 
por la cual se lia desistido de él.

Nos explicamos muy bien esta pretensión 
de, los ministros actuales; unos dias de res­
piro eu estas circunstancias les hubieran vo  ̂
nido muy biou.

De la sierra de Búrgos se nos escribe uua 
interesante carta llena de lamentos contra 
la conducta observada por cierta columna, 
cuyas operaciones se reducen á cometer to­
do género de atropellos, tropelías é incauta­
ciones, más bien que á per.seguir carlistas.

El jefo de dicha columna parece que es 
una persona respetable; pero que carece por 
completo de los medios uecesar.ios para ha­
cer entrar en razón ú su indisciplinada gen­

te, y que, por tanto, no se atreve á cas.tigar 
tantos desmanes como esta comete.

Por persona de respeto se■ nos hacé saber 
que la supuesta conspiración carlista, descu­
bierta en Toledo búCü poces, d ías, ha sido 
una escodada de mala ley,, de que lian sufri­
do las cousecuencias algunas honradas y pa­
cíficas personas. Parece,,en efecto, que uugs 
malhechores-introdujeron en una casa de un 
modo artero, varias boinas y armas, así co­
mo escritos sospechosos. denunciando des­
pués este depósito á las autoridades.

¡Cuánta infamia!

La gente federal de Barcelona prosigue 
mostrando los más feroces instintos siempre 
íque tiene ocasion de ver un prisionero car­
lista. .Aquellos ciudadanos, incapaces de un 
acto de virilidad política, desean aun em - 
plear sus manos en las personas iudc&nsas y 
desgraciadas, segun demuestra el siguien­
te suelto de uu periódico republicano que 
tiene suficiente sangre fria para relatar el 
hecho sin censurarlo:

sProcedentes de M ataró llegaron ayer á esta 
ciudad tre in ta  y tan to s prisioneros carlista,-i es­
coltados por guardias civiles y' s,Qldados.jAl ba­
ja r  del tren  fueron condueíUos'al gobierno civil 
para dejar allí seis presos po;; delitos comunes, 
que venían con los políticos. Pronto formóse en 
frente de la A duana un numeroso grupo, " com­
puesto en su m ayar parte dé trabajadores ddl 
m uelle, revelando en su.s conversaciones.y ade­
m anes una ac titud  verdaderam ente hostil con­
tra  los prisioneros. E l señor .gobernador llamó 
aljefe  de la  fuerza que lés(eouducia y le m ani­
festó que, atendido el estado,'de lo.é ániinos, no 
era p ruden te  que atravesasen la  ciudad , para 
conducirlos á Jjonjuich, y haciéndole presente 
que lo m ás acertado era trasladarlos n la C iu  
dadela, que está á pocos pasos. Así se hizo, pero 
apénas saliéton los; prisioneros del gobierno ci­
vil cuando el grupo empozó á g rita r; ¡m atar­
los] ¡uo haya cuartel! y á amc-nazar.con pasar á 
vías de hecho. La fuerza qjie iqs .custodiaba 
preparó las arm as y hiibo un m om ento en -fihe 
se llegó á tem er uá conflicto. El señor goberna­
dor calmó los áuim os tam bién apelando á la 
ex tra tagem a de quq eran  presos por delito.s cq- 
raunes y no políticos. Por fln, frieron deposita­
dos en la Ciiidadela, hasta  -C\iya p u erta  les 
acompañó gritando  el mis-mo grtipo.»

También cerca de Tarrasa se ha encon 
trado el cadáver de un infeliz preso, acribi­
llado á machetazos.

No sabemos si el desgraciado sería carlis­
ta, pero es probable.

‘ Ayer sc vió en la Audiencia de esta capi­
tal el incidente sobre esearcelacion, promo­
vido en la causa que se sigue al Sr. Topeto 
por los sucesos del dia 23 dc Abril;

Defendió á este el Sr. Martin Herrera, ha­
ciendo nna relación de aquellos'sucesos para 
demostrar que, léjos de rebelarse, el Sr. To­
pete se puso al lado de las únicas personas 
que obedecían el ; oder legítimo de hucomi- 
sion permanente. i

' El fiscal ha podido la revocación dcl auto 
de prisión, cosa también solicitada por,el 
defensor del acusado.

Se creo que hoy so publicará el fallo del

tribunal, eaperáudoto q̂ uo ;0$te sea -^tjora blC) 
decretándose, por consiguiente, lá escardé-' 
lacion pedida.

|i F l A visa d o r  M alafl icño c u e n ta  lo s i ­
g u ie n te :

«El domingo por la  tarde se verificó la revis­
ta  de la m ilieiaciudadan-a en la form a que o.s- 
tab áan u n e ia ila  -e-ü la ó rdon.de la  plaza, con­
curriendo con arm as algunas compañías.

En el paseo, de Olletas ocurrió un incidente 
que pudo tener mayores cohsecúehcia.s. •

Al pasar un  eapitan  por frente de una com ­
pañía, vió form adoéu ella á un individuo que 
aun perleneoia á  la  suya; epren-iiéndole por 
este hecho, y contestando dicho individuo enér­
gicam ente, se promovió una cuestión en tre  él y 
el indicado oficial, en la que tom aron p arte  va­
rios voluntarios, disparándose unos diez ó doce 
tiros, resultando heridos el oficial aludido y un 
voluntario.

Las detonaciones produjeron alguna eferves­
cencia en las com pañías in m ed ia tas , y alarm a' 
en el público, lo que motivó carreras por las 
calles cercanas al lugar de la oeurrqncia.

Los esfuerzos de losjefes de la  m ilicia y el 
e.spíritu de esta  contribuyeron á restablecer la 
calm a á los pocos momentos.

—A nteanoche hubo alguna agitación en el 
barrio de la 'Victoria, producida, segun parece, 
por rivalidad én tre  varia.» com pañías de m ilicia 
ciudadana, originándose de ello carreras por d i­
cho barrio , y .cerrándose las puertas de las ca­
sas del misino.

Ayer el gobernador de laproviucia llam ó con 
e.sté m otivo á su despacho al señor alcalde y á 
uno de los jueces do esta  cap ita l, conferencian­
do con los mismos y encargando al juez que 
iiis tru je ra  diligencias sum arias en averigua­
ción de los indicados hechos.»

SEGUNDA EDICION.
Dos francos y medio subió la Bolsa france­

sa durante las primeras cuarmita y ocho Ixo- 
:rasdel mándo del general Mac-Mahon.

Según ol Uiíivers y otros poriódjqos tras- 
pirenálcoSí e l  primer acto (Iql nuevo presG 
dente ha sido escribir unacai’tp quelle'várá 
al.qmperi¡dor de. Alciuauia up correo doGa- 
biuete.

Prosigue siendo inalterable el órden pú­
blico en Francia.

En París se tomaron procaueioncs milita­
res y también en otras ciudade.s; ppro la dq- 
raagogia tuvo miedo y  calló.

Seguu ol Soir, el príncipe Napoleón ha si­
do autorizado p-ara entrar eu el territorio 
francés, dol que lé expulsó no ha mucho la 
policía de M. Thier.'-.

Seguu telegrama dirigido al,oxtraujero, 
nótese bien, por la Affencia M av/is, el gene­
ral Velarde no puede contener los e.ycesos de 
sus tropas, en las que menudean los acto.s de 
indiscipliua._________________

Eu toda Francia reina gran alegrm y en­
tusiasmo entre conservadnros y legitimistas

¡.pornlnonibramiento del duque de Magenta. 
■ Dé M. Thiers todo el mundo desconfiaba y 
I tcmia; nadie ha llorado su caida, niieutras 
; mncltos le cohsldér'áb'áñ cóni'o "él ^gétrio fn- 
; nesto de Francia. .

i  El ministerio holandés está en crisis: no 
I .se sabe si esta es parcial ó total.

i  Por füi ha parecido ya elgeueral Nouvilas;
; cuando ménos se esperaba sc lia presentado, 
I en Vitoria, habiendo-telegrafiado inmediata- 
i mente á Logroño, donde se encontraba el 
: ?r. Salmerón y Alonso, el cual á estas b,oras 
; debe estar ya en la capital de Alava cele- 
, bfáudo la deseada conferencia con el gene- 
¡ ral en jefe del ejército del Norte, 
i  A la hora en que c,erramos esta, edición 

nada más se dice del ejército del Norte.

Una carta particular, recibida en Madrid, 
dá la noticia de un encuentro ocurrido hace 
algunos dia  ̂ entre las fuerzas que manda el

feneral Elío y las que están á las órdenes 
el brigadier Villapadierna, el cual habla 

tenido que replegarse, despucs de sufrir al­
gunas pérdidas.

En los centros oficiales no se dice nada do 
este encuentro.

Algunas personas dudan qne lleguen á 
conferenciar los Sres. Nouvilas y  Salmerón; 
para esto se fundan en un parte que so dico 
dirigido por este último, á sus compañeros 
de Gabinete., en el cual anuncia su salida de 
Logroño y la llegada á Madrid para esta 
noche.

Los intransigentes so han reunido ésta 
tard", pa^a acordar la línea de conducta que 
han do seguir en las pre.sentos.circun.stan- 
cias, y determinar su actitud en frente del 
Góbiéíno.

Dícese que cuentan entre ellos al señor 
Ordnse.

DESPACHOS TELKaRÁFlGOLS 

;'De ia Agencia Fabra-J
R O M A , 3 7 .—L a  C á m a ra  de los d ip u ta d o s  

h a  a p ro b a d o  l a  to ta l id a d  del p ro y e c to  de 
' ley  so b re  la s  co rp o ra c io n e s  re lig io sa s  p o r 

196  v o to s  c o n tra  46 .
L a  e m p e ra tr iz  de R u s ia  h a  ped ido  u n a  

a u d ie n c ia  a l  P a p a .

BOLSA DEL DIA 29.
Renta perpétua ni 3 por lOi), piibli'eado, 17-15, 

'30, 40, 7.5. 60, 55, 45 y 50; pequeños. 17-65, y 50; 
á plazo, Í7-55. fin cor. flr.; l'7-45, 35,40, 55, 60 y 
.50, fin próx. fir.

Renta perpétua e x te r io ra l 3 por ino, puhH- 
cado, 'B-20, i3 -00y  23-15.

Ri’tcte.s hipotecarios del Baneade España, se­
gunda .série, publicado, 101-75 y 90, no p u h li-  

I cado, 102-00 d.
! BoiVrt's del Tesoro de 2,000 rs., 6 por UK) inte 

rés anual; publicado, 62-00, no publicado, 62-25.
Dichos en cantidades pequeñas, publica lo,

61-20.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 31-60, 34-00, 34-50, 4.5 y 25.

.Acciones /(leí Banco de Es¡)aña, publicado,
151-00, no jiuWicado, 152-00. ^

NOnCIAS G EN ERA LES
L a  D irecc ió n  de la  C a ja  g e n e ra l  de D epó­

sitos ha acordado los pagos nue.se expresan a 
continuación para el día 30 del corriente; .

Intereses de depósitos en efectos públicos, se­
gundo sem estre de 187 , por la  tercera parte en 
papel, núm eros. 105 y 106 de sorteo, carpetas 
núm eros 481 ú 90 y 551 á 60 dé señalam iento.

L a  te m p e r a tu r a  m á x im a  fué  a y e r  en M a­
drid á la  sombra de 31,8, y al spl de 41,9. _

Según. Ips partes recibidos, ayer no llovio 
en n inguna  provincia.

L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r t í c u — 
los de comer beber y arder im portó an teayer eu 
M adrid 25.503 pesetas, 04 céntim os. '

S eg u n  e l e s ta d o  q;ue p u b lic a  el d ia r io  ofi­
cial, en 1.” del corriente ex istían  393 acogidos/ 
en los A.silos del Pardo.

En la  m ism a fecha ex istían  en la  adm in istra­
ción del referido establecim iento 248 reales, 
12 céntimos.

P a re c e  que l a  que fué e m p e ra tr iz  E u g e ­
n ia ha comisionado á los doctores Conncan y 
Couisart para llevar áYVilliám Gu'.l, y ofrecerle 
como rccúérdo por sus servicios, una linda y r i­
ca caja de oro con la cifra im perial en brillan ­
tes. Dentro de la  caja iban unos gemelos para 
n iangas de camisa, que el em perador usaba con 
m ucha frecnencia.

S eg u n  7.a Oorrespondrncia-, a y e r  t a r d e  se 
han dado de palos unos ciudadanos en la C arre­
ra  de.San Jerónim o.

L eem os en  ■nn d ia r io  n o tic ie ro :
«Anteayer sc hundió uno de los pisos bajos 

de la Biblioteca 'Nacional que servia de habita- 
i cion a los porteros. Este .suceso ha . causado 
! cierta  alarm a entro los coneuarentes á ia referi- 
i  da biblioteca, y nada tchd ria  de particu la r qne., 
• muchos do,ellos no volvieran hasta  que por el- 
I Gobierno se hagan las.nbr;;;? .de seguridad que 
I liíice,tiempo reclam a el c ita to  edificio.»).

PARTE  RELIGIOSA.
Santo; iie hoy. San Máximo, Obispo y con- 

\fe so r . ' . •
S.vxTO DE MAÑAN.a. San Fernando, rey de 

KspnFin.
I O ui.TOS. Se gana el Jubileo do C uarenta Ho- 
i ras en la iglesia do las E.scuelas Pi<us de San 
‘ Fernando, donde se celebrará, á San Fernando,. 

Rey,'Con jnisa sojpm pey . term ón .que prodica,rá 
un buen orador, y jio'r la tarde sc can tarán  cóm- 
p le tas 'y  la reserva. " ‘

3'am'hien se celebrará á San Fernando en la 
iglesia dol Hospicio con Misa m ayor y .sermón 
que predicará D. José Ruiz.

C ontinúa ce'ebrándoso la novena de N uestra 
Señora del Amor Herm oso, en Sau Giuiis, y 
predicará en la  Músa m ayor D. Basilio Sánchez 
G rande, y por la ta rde  en los ejercicios será ora-, 
dor D. Enrique R ivera de Palma.

VisiT.v DE LA OÓUTE DB Maiúa. NuBstra Ss- 
ñurti de ias A ngustias eri San Fernando, ó la  de 
las Tribulaciones en Lércto.

lllPREN TA  Dli D. ROQUE LABAJOS,
á Cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 3i.

S E G G I O J N T  3 Q E  ^ r s T X J I ^ G I O g S .
EXAM EN CRITICO

DEL EOiilERNO ftEPHESEil'JiTIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR KL

RKVKRSNDO P A D R E  LUIS T.IPARELLI,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción. ; Libertad.

El principio heterodoxo. Libertad de imprenta.
El sufragio universal. Teorías soctsle.» sobre la enseñanza.

Posesión de la autoridad. i Naturalismo.—Felicidad social.
Emancipación de los pueblos adultos. I bivision de los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación ¿ la moderna.

Poder legislativo —Poder ejecutivo.
La administración en.sus teorias.
La administración en la pttria.

Dos tomos de cerca de 600 pág.s. cada uno Véndase en la administración de Ri

El ejército seguu las constituciones 
modernas.—El pader judicial, 

según las mismas donstüuciones. 
Epílogo.

Véndase en la administración de
P k n s a í í i e n t o  E.'i p a ñ o l . Precio 28 rs. en Madrid y 32 jen provincias, franco de porte.

La emulsiüD BÁLSAMO DE TOLU fie Le Beuf
es é la vez el m fjory mis agradable de todos los remedios empleados contra los resfria­
dos, catarros, bronquitis ■y laringitis créniras. catarros do la vejiga, gonorreas crónicai. 
—Precio 12 rs.
r i k i l ' T i U  Q 4 P A ’y iiV A n A  Oesin/eclanté, ener-
t iU i lL  l i i n  i 5 . i r ü i i l l l í l l I U  gico, cicatrizante de heridas, higiénico, adoptado 
en los hospitales y hospicidsdé París.—Precio, 10 rs.

Francia (Bsyona) —L Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales de París.
Madrid.—Por mdrjor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Si­

món, M. Miquel, E'coiar, Ocana, Ortega, Ulzurrun yR . Hernández.

« I  "I I  AGUA INOFENSIVA,
1' 1 1 ' I  devuelve inmediatamente.

AL PELO Y .LA BARBA 
su c o lo r  n a t u r a l .

Con una simple aplfcácion, rubio, castaño, negro; 18, 22, 40 y 44 rs. - D r. CALL- 
M ANN, farmacéutico. 90, Faubourg Saint-Donis, PARIS.—Madrid, Sordo, 31, y Don 
F. Morales, Carrera d t Sin Jerónimo, 22 (A.)

PASTA PierO RAI. 0£L OH. ASOBEU.
Rem edio se g u ro  c o n tra  to d á  c la se  da to s , po r fu e r te  é incom oda qu* s » /  

Clasificación de las v iru d cs dé esta pasta en las diferentes variedades 
qne presenta aquella enfermedad.

I  A rufCA "y que ea síntoma casi siempre de fi.sís de catarros
L ít A. a  pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebaja .
do por completo ios accesos violentos de to.s que contribuyen en gran parle al der.ai- 
nticnto del enfermo.

U f f ' ^ O  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sufocación que pa- 
decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 

de una gran debilidad, te combate perfectamente coa esta pasta pectoral.
I" 4 ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia á los niños
JLi/l- X V*k3 causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sauguineos, so cura 
Con esta pasta, mayormente ai se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.T A é de costipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-
JLrlL  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicararnto.
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas, toses antiguas, tan incó- 
modss y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtuJes positivas para curar ea unos casos y co-n- 
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos ro- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J .  J. (Jolmenares.— 
Oviedo, Dial Argüelles.—Logroño, Zardoya y demaalprincipales farmacias de España.

m MÁS T isis.
y A A

P A ST IL LA S  DE B EL M E T
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  l a  t is is  y  to d a s  c la se s  de to se s .

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan oxe l-i tes reauludos obt'.oiJos c^n Xm pastillas de Bel- 
mel j  cujos miles decoiriprobant,s obraii en nuest o poder drt ic , que il«-varno« la  
pufeicados maa de ‘es la pr. usa, han dcouo trado que hasta t i  dia r.s é. único 
medú amento (.tanto en España como en el (Xtranjero) qne se ba descubierto én be- 
t tñ i ’.io aa la hum anidid atacada por esa t-,:iribi oufermMad al pe;h-j i'itiLala tisie, 
así como psra toda clase de tc.se.s y catarros por crónicos qiis gratí. ,

La ftjiLa Jan ju s u  c lUu uni versui Je las pastillas Belrnet, Ir i.-; t.s .ndo nucctrza 
froiiterzs y los dilatadoe maree, rus han cb liia jo . en virtud da nuTieri fos psói^oa 
a tcUbUcer depóbitos en Paris, Lóm/r.», Bafun. Vieca, Lioboa y vu ¡as AmerieBe y 
acabamos de obtener o\ privilegio exclusivo, n-.cesaiio p«ru llevar * loe tribuna es á 
tcdo faliificador.

El exlrdcrdinario consumo de Xva pastillas de F riw rí queee acredita con el hecho 
de no habar un farmacéutico de los prineipa'cs de España que co se haya ap re su ­
rado á pfdirncs y tener en sus acroóitsdas fjrm icias t'in b.‘uéfi;a prcparacios; eos 
ha obligado á traer da París una txceienta máquina que elabora t i  dia m i'lares do 
pastilUs para poder atender con deeabogo a loa ccníinuos pedidos de España y dcl 
extranjero.

D e p ó s i t o  CENTRAL. Ftrtr.scia de !o.s Sres. M.jit«ró y S Jz , Corred, ra alta 3, y 
Pez 9, 8 quienes se dirigirá i k s  pcdidvS cu t ' s stñ  .refi rntiit-ri c.'ja.s a. qno !as pi '.a 
hl pr. cío de 30 re. crje. En pddi.-.o» 'le s is osj ¡s ?'• r; b j i e ! '25 p.ij- 1; ().

Dk p o s iT.«.RiQ.s . Albacete, farmaria dél Sr. M arlirez—.áli’srile, faimicia del señor 
Rodriguez Heroaadíz.—A'coy (Alicante), Lrraacia del Sr. A'onso, M jor. 8 —Atm- n- 
drslejo (Bidrjoz)i droguería del Sr Gonz.iirz.—A'n'eiúa, fnrma-ia de! .Sr. V ivas—An- 
tfquera (M.'llaga) Sr. Espejo.—.Arroyo del Pucrco‘( áci res), fa'macia del Sr C'Stró.— 
Avi a, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de O.-ma (Soria), Lirtr acia dcl Sr. lii;o ,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal. - Bailen, farm.’.cia dcl Sr, Arbornt z.—Bar eli n«, 
farmacia» da los Sres. Forlony, Monserrat, .Aguilar Ramb a del Centr;-; Bjrreí, conde 
dal Asalto, y droguería Je Anro.t y Alrm-.r, Moneada, 20.—Baórjoz, fa ni.-iria del .«eñor 
Camacho'—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cacere.s, fsrniai ia de la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. L'a;Jres— Coruf.a, drogueria dcl se ­
ñor Be?cansa y farmacia del Sr. YT.lar.—CAdii, farmacia de las Ce.iumnis, San Fran­
cisco, 23.—Ciudad/Real, farmacia del S,- Gascón, Cucbil.’eria. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia dol Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del .Sr. Avilé».—C.artagena, droguería de! se 
ñ( r Rizo.—Gerona, D J. Vila, farmacia, S Bola.—G j^n { 'viail ) farmacia del señor 
Sin Podro —Granada, farmaciadel S . Rubio P.rez.—P,rente de! Carbón eJitec) farma­
cia delSr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cana.—Jerez de la Fron­
tera, drogueriadel Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias)farmacia de lasherntaras P .r -  
tas.—León, farmacia de Sr. .Merino ó hijo.—Logroño, farmacia del Sr, Zubia y riel se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Bodr'guez —Haro (Logroño) farmacia ,del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia delSr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle da Graaadá.—Ma ’rid. farmacia de 1« s scñorés Borrell, Puerta dei Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simón, Gíba'.lero de Gracia.-Ulzurrun. Imperial, 1 — 
Heruaodez, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martines—Oviedo, fermacia

del '»r. Martínez.—Falencia farmacia del Sr Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mayores, 
Sr. Vidal Sin Roque, 9 .cnt'esuel->.—Pamplona, farmacia de S*.Colmenares, caite go'- 
serias, y del Sr. Peña Chapite'a, 15.—Pontevedra.farmacia de la señora viuda de Es-, 
tevez —Rioseco ('Valladolid) farmacia del Sr. Fernanl ez, callo de losLienzos.— Uivadeo 
farmaciadel Sr. Mira.—Satitander, farmacia del Sr. Cuesta. Atarazanas —San Ssbt.s- 
tian, farmacia del .S. Usabeaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Sala 
manca, farmacia del Sr. Viüjr y Pinto.—Sevi la, farmacia del Sr. Delgado, barrio de 
Triana.—Soria, farmacia del Sr Monge.—Torrelavega (Santander) farmacia d i señor 
López —Toledo, farmacia del Sr. Dubue.—Talavera de !a Reina, farmac'a del Sr. I.iza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, f rmacia del Sr. Quero! -— 
Tu'y, farmacia del Sr. Amoedo.—Valencix, farmacia del Sr. Jabis.— Val'addiid, firm a- 
cia del Sr. Reguera y del S". Perez Minguell Postas 7 —Vega de Pas (Santander) farme- 
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia dei Sr. Arellano —Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Mercado.

' ' 'Í9LM 0STA ZA 'EN'HGJAsS:- , i

j por U>'aiar!Dás?r>iioe» é laélé>.v 
• Conservar si polvo de mostaza loda» sos propiedades, obtener en pocos instantes con 

facilidad un efecto decisivo con la menor cantidad posible de medicamento, bé ahí los pro­
blemas que. M. RIGOLLOT ha resuelto de la maneramas acertada. »

BotcrrAiinai, Anuaria de Terapiulica, ana 1863.) 
Exíjase la firma adjunta, hay falsificadores. -  PAttiS, 26, ru«

VieiUe-du-Tempie. -  Agente general p.ir.a la venta por mavor en fcV ~ i r f ' f 7 Z  
pniio; J . Peo.*st»i!»o, C rnzjl? , priricipil. Madrid.'Al lior iiieuur, 
por todas las Drog-irzias y farmacias del Hciro.

EL DESPOTISMO
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o Ll P0L1T1C.1 DE M.IOEÜVELO
EN EL S IGLO XLX.

El 60 p o r lo o  de re b a ja  á loa señ o res su sc rito res  d® El P s x s a m ie n to  Es - 
PA.Ñoi. q u e  d eseen  a d q u ir ir  e s ta  in te re sa n te  o b ra , re c ie n te m e n te  d a d a  4 luz 
al p rec io  d e  20 rea lea .

Á los snscritores de E l  P e .v s a i i ie n to  E spa.ñoi. solo costará este libro, 
encnadern.’ do en r-istica, y fraricx) de porte, OCHO REALES eu toda España, 
raedianie el antic¡¡;o de esta caiitidai en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 pág'inas, en 4.“ mayor, y elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigiráu al señor admini.strador de este periódico, Pelayo. 

.18 y 40, á las librerías de (Olamendi, D. Leocadio López, Aguado y Tejado, 
yen c.asa de D. Roque Lab.-ijos, Cabeza, 27, Madrid..

KüESTilA SEÑORA DE LOIRDES.
NOVENA,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA S.ANTÍSIMA VIRGEN.

Forma un lihrito de 128 páginas. Se vende á 0 0 $  
RE A L E S  Madrid eu las librerías de Aguado, Olamendi y  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sellos de 10 céntim''S de peseta, 
y  'SR equivalente.

Ayuntamiento de Madrid




